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No deja de ser arbitrario señalar en el desarrollo de la aventura humana
momentos de ruptura y puntos de origen; esto depende en gran parte de criterios
subjetivos y opiniones cambiantes.

Es lo que ocurre también con la historia de Israel. Los patriarcas, el éxodo, la
monarquía, la reforma de ¡asías, el destierro ... Todos estos períodos aparecen a
los ojos del historiador como novedades, como re-comienzos en la historia del
pueblo de Israel.

En este Cuaderno, Pierre CIBERT, profesor en la facultad de teología de Lyon,
se interesa por el nacimiento de la monarquía y consiguientemente por los libros
de Samuel, de los Reyes y de las Crónicas. Sus trabajos precedentes, especial­
mente su tesis sobre Cunkel y su obra acerca de La Bible a la naíssance de
I'histoire lo han llevado a subrayar la importancia de este período que va desde
Samuel hasta el final de la monarquía, deteniéndose ampliamente en David y
Salomón. Pensando en los lectores de los Cuadernos bíblicos, se esfuerza aquí en
explicar cómo estos libros históricos llevan la huella de una visión y de una
escritura nuevas de la historia.

Nos hace asistir al nacimiento de una escritura de la historia con múltiples
facetas, desde el cuento, la leyenda sagrada, la «historia-lista», hasta la visión
crítica y sin complacencias de esos escritores-profetas que merecen un lugar
privilegiado entre los primeros grandes historiadores.

¿Es una casualidad el hecho de que Israel se hiciera al mismo tiempo con una
monarquía, con una nación y con la escritura? La originalidad de Israel consiste
en que no se contenta con transformar la historia en leyenda para gloria de los
soberanos. Los historiadores de Samuel y de los Reyes utilizan los Anales oficiales
para poner en escena una historia cuya autoridad última radica, no ya en el rey,
sino en Yavé, representado por sus profetas-escritores. Por eso mismo nuestros
relatos nos hablan también de violencia, de intrigas, de ruindades y de cobardías.
La historia sagrada es ese claroscuro de una revelación que se va abriendo paso
lentamente y de una manera trágica. Pierre CIBERT nos ayuda a descubrirlo con
lucidez y serenidad.

Alain MARCHADOUR



INTRODUCCION

Los cuatro libros que constituyen el objeto de este
Cuaderno bíblico aparecen, más que todos los demás,
como los libros históricos por excelencia. Nos refieren los
acontecimientos y nos hablan de los personajes que
marcan con su huella un momento preciso de la historia
de Israel; en principio, no hay que hacer otra cosa sino
leerlos sin más preocupaciones, ya que nos ofrecen por
su misma índole todo lo que en ellos buscamos.

ISRAEL Y SU HISTORIA

En efecto, ¿qué es lo que esperamos de los libros de
historia? Que nos informen sobre un período bien deli­
mitado que deseamos conocer, y que lo hagan con la
mayor objetividad y amplitud de datos que sea posible.
Aparentemente es esto lo que hacen estos libros al pre­
sentamos una información sobre un pasado muy concreto
que va desde el año 1000 hasta el año 560 a. c., es decir,
desde el nacimiento de Israel como nación en el siglo X

hasta su desaparición como estado monárquico bajo los
golpes de la invasión babilonia en el siglo VI. De hecho,
de episodio en episodio, de soberano en soberano, nos
vemos conducidos hasta los últimos decenios de la na­
ción de Israel en cuanto nación monárquica. La sucesión
y la multiplicidad de los personajes, la riqueza y la
importancia de los acontecimientos, los datos cronológi­
cos, la situación de los diversos lugares geográficos, todo
esto ofrece a nuestra curiosidad y a nuestras preguntas
toda una serie de datos para los que casi nunca dispone­
mos de otras fuentes.

A continuación, lOdo israelita recordará aquel pasado
y se reconocerá en aquel pueblo, aunque se encuentre en
el destierro o en la dispersión. Desde Josué a Judas
Macabeo, desde David a Sedecías, Israel guardará la
memoria escrita de sus antepasados y de sus héroes y
podrá continuar su existencia estando seguro de su iden­
tidad.

Viendo y comprendiendo las cosas de este modo,
todo parece ser lógico y natural. Se trataría entonces de
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leer estos libros llamados históricos Sin más problemas,
procurando completarlos con algunos otros datos cronó­
10gICos en funClon de nuestra manera de contar el tiempo
y unos cuantos mapas y planos, tal como nos los ofrecen
casI todas las ediciones de la bIblia

Pero esto sería resignarnos a aceptar una concepClon
de la historia que, seamos o no conscientes de ello,
cOincide con nuestra manera de aceptar cualqUier otro
libro de hIstoria, alejándonos entonces muy a pesar
nuestro de esos libros que son la bIblia

¡VERDAD O LEYENDA?

En efecto, sea cual fuere la conCienCia que tengamos
del carácter específico y de la originalidad de Israel, de su
espeCial sentido de DIOS, sabemos muy bien que esas
intenCiones, por muy buenas que sean, no garantizan el
valor o la veracidad de la historia escrita de ese modo Y
aunque el lector moderno se sIenta seduCido por el
carácter pintoresco y el colorido de estos relatos y de
estos personajes, siempre llegará un momento en el que
hallará algunas dIficultades para encontrar en estos Irbros
«históricOS» lo que espera descubrir en un verdadero
Irbro de historia

SI hablando con todo rigor puede pasar por la ausen­
Cia de datos concretos que solo se ofrecen en relaclon
con un reinado o un acontecImiento particular (<<el año
tal del reinado de X », «el tercer día después de »), le
resultará más difíCIl aceptar como trigo molido, con el
espíritu de una buena crítica hIstórica, algunos relatos un
tanto maravillosos en donde se evoca la resurrección de
un muerto, la harina y el aceite que nunca se agotan, etc
y SI acepta que alguna que otra vez pudieron colarse esos
relatos maravillosos, seguro que le resultará más difícil
admitir que para un mismo acontecimiento se le ofrezcan
dos o tres relatos distintos y absolutamente Inconcllrables
entre SI, como por ejemplo que un mismo enemigo haya
sido matado dos veces y por dos personas diferentes

Pero, sobre todo, el recorrido del conjunto, que
abarca casI CinCO Siglos de historia, le revelará demasia­
dos aguJeros, demasIada falta de proporclon entre reina­
dos enteros expuestos en unas cuantas líneas mientras
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que a otros se le dedican relatos muy detallados y nu­
merosos De esta forma desaparecerán por completo al­
gunos datos de orden internacional, SOCIal o economlco
Al final se planteará inevitablemente la cuestlon del valor
de esa historia que corre el riesgo de parecerse a una
Simple colecClon de relatos más o menos Interesantes de
los que uno no puede fiarse mucho

¿Habrá que dejar entonces a los libros de Samuel y de
los Reyes en la penumbra de los libros bíblicos poco
utllrzables por ser demasIado anecdótiCOS, no sufiCiente­
mente hlstorlcOS, y, para postre, poco espirituales o edifi­
cantes?

LA REALIDAD DE LOS TEXTOS

Negar una cuestión semejante eXIJe ante todo desha­
cer una opinIón demasIado Simple del problema, que
con~lsttrla en oponer de forma definitiva o exclusiva la
verdad (hlstorlca) a lo Imaginario (la leyenda) Como
veremos, no sIempre se oponen como géneros Irterarlos
inconcIliables la historia y la leyenda SI hay que recono­
cer algo de leyenda, y hasta de cuento, en estos Irbros
que a pesar de todo qUieren ser h,storlcOS, esto debe
tener un SIgnificado y unas perspectivas Uno de los
objetiVOS de este cuaderno será señalar como puede
plantearse correctamente el problema y con qué criterios
hay que Juzgar la verdad misma de los relatos

Esto nos llevará a tomar los Irbros de Samuel y de los
Reyes por lo que son Pues bien, veremos que no son
solamente unos libros de historia con cierta Intenc/on
relrglosa, cuya finalidad sena relatamos unos hechos (un
relato no hecho de forma muy correcta para nuestra
manera de ver hoy las cosas) Son ante todo unos textos
constitUidos en su mayor parte de relatos; en cuanto
textos y relatos, responden a ciertos criterios de lectura y
de análrsls muy concretos que Intentaremos utilizar FI­
nalmente, estos textos que pretenden hacer histOria son
ya por sí mismos una histOria

Estudiar estos textos por SI mismos es, por consI­
gUiente, tener en cuenta no solo su naturaleza, smo
además el tiempo en que se redactaron y las diferentes
épocas en que se transformaron y volvieron a manejarse
Por su variedad, sus diferenCIas y sus contradiCCIones, por



sus olvidos y sus silencios, revelan unos autores, unas
intenciones y por tanto una significación particular. Por
consiguiente, leer estos libros es descubrir y utilizar esta
doble historia, la de los hechos y personajes que mencio­
nan, y la de los textos mismos.

Por eso empezaremos con una presentación de las
teorías del arte de relatar que utilizaremos en este cua­
derno, para proponer a continuación una guía de ledura
de los libros de Samuel y de los Reyes. Al final de esta
lectura, plantearemos la cuestión de los autores, de sus
intenciones, así como de los lectores para los que escri­
bieron.

Podremos preguntarnos finalmente por el destino de
estos libros en la propia biblia, con un breve capítulo
sobre los libros de las Crónicas, y presentaremos unas
cuantas pistas de reflexión sobre el sentido que pueden
tener para nosotros en la actualidad.

Con un pequeño léxico de términos y de expresiones
técnicas utilizadas en estas páginas y algunas indicacio­
nes bibliográficas completaremos este cuaderno, que de­
sea ser ante todo una introducción a la lectura de unos
libros del Antiguo Testamento más importantes sin duda
alguna de 10 que ordinariamente se cree.

Consejos prácticos

- Utilización de este cuaderno: aunque en el orden
que hemos escogido hay un capítulo dedicado a la
teoría del relato que precede a la lectura de los libros
de Samuel y de los Reyes, podría fácilmente empe­
zarse por la «Propuesta de lectura de los libros de
Samuel y de los Reyes» (11, p. 15).
- Texto: se recomienda una buena edición de la
biblia. Aquí utilizamos la de la Nueva Biblia Española.
Cristiandad, Madrid 1975.
- Cronología: para seguir los episodios y personajes
que menciona este cuaderno, será interesante tener
ante la vista un buen cuadro cronológico, tal como
suelen tener las ediciones de la biblia.
- Atlas y mapas: por falta de espacio, no hemos
podido incluir aquí todos los mapas que corresponde­
rían a cada una de las secciones de los libros. Por
consiguiente, recomendamos acudir a Atlas bíblico.
Verbo Divino, Este11a 1983, para seguir mejor la expo­
sición.
- Léxico: en el léxico de la p. 60 se explican todas
las palabras técnicas relacionadas con la teoría del
relato.

RECUADROS

Desarrollo de las formas del relato
¿Libros de Samuel o libros de los Reyes?
Las familias de Saúl y de David
Una doble concepción de la muerte
Natán, ¿un profeta?

p. 9
p. 13
p. 24
p. 28
p. 36
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I

ARTE DEL RELATO E HISTORIA

A comienzos de siglo, Hermann Gunkel, que ha sido
uno de sus mejores teOrlCOS, deflnla la leyenda como la
hIstOria de los pueblos sm escrItura 1

SI es verdad que cabe discutir esta manera de Vf'r las
cosas, se observará Sin embargo el vinculo que se esta­
blece entre los dos generos, la leyenda y la hiStOria, que
de ordinario se conSideran como Imposibles de conCiliar
Se observará además el sentido histÓriCo que tendría ya la
humanidad desde el momento en que supo hablar y
conservar el recuerdo

Para Gunkel, Israel habría Ido pasando tamblen,
como los demás pueblos, de la leyenda a la histOria por
una sucesión de Jalones Todo el trabajo de este exégeta
conslstlrla en establecer y definir los diferentes géneros
literariOs que marcarlan las etapas entre la leyenda y la
histOria o que gravitarían en torno a ellas, como el mito o
el cuento Lograrla enunciar al mismo tiempo las leyes
que permiten determinar el género literariO al que perte­
nece un relato y los criterios que pueden ayudar a
descubrir la época y pI contexto cultural y relIgIoso de su
naCimiento o de su elaboraClon

ASI, pues, para él, el relato no es el sImple vehlculo o
la sImple expreslOn de unos hechos, al que habrla que

1 Cf P Gibert Une theofle de la legende H Gunkel (1862 1932) et
les legendes de la Blble Flammarlon ParlS 1979 (cf al fmal de la obra la
traducClon de la IntroducClon del comentario de Gunkel al libro del
Genesls especialmente p 253)
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conceder mayor o menor credlto segun ciertos criterios
de verdad, de verosimilitud o inverosimilitud más o me­
nos obJetiVOs Es una realIdad que ha de ser estudiada por
ella misma y, hasta Cierto punto, mdependlentemente
sobre todo de la cuestlon de la verdad hlstorlca de su
contenido

Sin seguir a Gunkel en todos sus análisIs y conclUSIO­
nes, nos apoyaremos Sin embargo en la concepClon de
conjunto de su teorla del relato para estudiar los libros de
Samuel y de los Reyes, aportando naturalmente algunas
puntuallzaClones debidas al progreso realizado después
de su muerte y las adaptaCiones necesarias a los libros
que estudiamos

DEl RElATO POPULAR SIMPLE AL CUENTO

En el fundamento de todo nos encontramos con el
relato popular, es deCir con una forma de relato que
obedece a la simple ley de la aCClon de presentaClon
dirigida a una re-acClon y a destacar a uno o varios
heroes prinCIpales aSistidos por algunos heroes secunda­
riOS (ef recuadro adjunto)

En la biblia, este tipO de relato no se encuentra
naturalmente nunca en estado puro Hay que sacarlo de
un contexto particular en el que, baJO su forma más
Simple, resulta fácilmente captable gracias a una mtro­
ducClon y una cone/uslOn e/aras que lo destacan de su
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contexto al mismo tiempo que lo Insertan en él Por
ejemplo, la IntroducClon «Había un hombre de Loma de
BenJamln llamado QUIS Tenía un hIJo que se llamaba
Saúb (1 Sm 9, 1), Y la conclusión del «JUICIO de Salo­
man" "Todo Israel se enteró de la sentencia que habla
pronunciado el rey, y respetaron al rey, viendo que
posela una sabldurla sobrehumana para administrar JUSti­
Cia" (1 Re 3, 28), a partir de entonces, se puede pasar ya
a otra historia

Elaborado de este modo, un relato popular puede ser
un vehlculo de la historia o tamblen de una construcClon
Imaginaria De suyo, por tanto, no es a priOri ni hlstorlco
ni Imaginario Puede ser cuento, leyenda o hagiografía
Sin embargo, por la SImpliCidad misma de su construc­
Ción, por el esquematismo de la pSlcolog/a de los héroes,
que nunca es objeto de conSideraCiones, por la pnmaCla
de la aCClon sobre el discurso, esta forma de relato es
Inadecuada para la historia en el pleno sentido de la
palabra Lo ÚniCO que puede hacer es ser vehlculo de
algunos elementos hlstorlcos Será utilizada más bien por
el cuento, por la farsa y hasta por la leyenda, aunque este
último concepto resulta bastante difícil de definir

En su forma pura la encontraremos raras veces en
nuestros libros de Samuel y de los Reyes Lo más normal
es que la encontremos como relatos en aCClon(es) de
compllcaClon El relato mantiene su estructura báSica,
pero el final es deCir la re-aCClon, se retrasa por medio
de peripeCias que le tocará vIvir al héroe antes de llegar a
un resultado que le resulte favorable

Pero aqUl, más que con el relato popular Simple, se
configura un genero literario concreto que exclUirá la
verdad hlstorlca, al menos para la aCClon misma, SI no
para la persona del héroe En efecto, está claro que el
relato está constrUido para el agrado del lector o del
oyente y para excitar su CUriOSidad haCiendo le aguardar
el desenlace No se trata de plantear la cuestlon de la
verdad o de la autentICidad de la historia narrada de ese
modo, SinO de apreCiar su calidad por los efectos de
sorpresa y la multipliCidad de pruebas por las que atra­
viesa el héroe prinCipal En una palabra, en ese caso
tenemos que v~rnoslas habitualmente con el cuento
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Abundan los trabajOS y estudiOS sobre este género
literario del cuento. Sea cual fuere la teoría que se
adopte, eXiste entre los autores un acuerdo en varios
puntos todos, el narrador, los oyentes y lectores, lo
conSideran como Imagmano, su objetiVO es agradar o
distraer, dIvertIr o dar mIedo Además, está constitUido
de motIVOS, es deCir, de pequeñas unidades de composl­
Clan Estos motiVOS, inventariados y claSIficados, son
bastante fáciles de descubrir en un relato que en gran
medida permiten Identificar como cuento

Nuestros libros de Samuel y de los Reyes sólo encie­
rran unos pocos relatos de este género Se encontrará Sin
embargo en ellós una auténtICa obra maestra por la
multipliCidad de elementos que presenta el «cuento" de
las asnas de Saúl (1 Sm 9, 1-1016, cf p 19) Pero
entonces la cuestlon no será ya la de saber SI se trata o no
de un cuento, SinO la de averiguar, una vez aceptado
como tal, cuál es el Significado de su presencia en ese
corpus de textos que se presenta como histórico

Genero literario bien definido y bastante fácil de
señalar, el cuento tiene en su favor la claridad de la forma
y de las intenCiones, al servIcIo de la Imaginación

¿QUE ES LA LEYENDA?

Más delicada de definir y de descubrir es la leyenda,
que se deriva Sin embargo del relato popular Simple o
con aCClon de complicaClon

En primer lugar, y a diferenCia del cuento, la leyenda
se basa en un malentendido En efecto, 2qulén habla de
leyendaZ No aquel que es el primero en contarla y que la
cree verdadera, SinO aquel que la escucha y que, por su
cultura y su carácter de extraño, dIce que se trata de una
leyenda

En otros terminas, el empleo mismo de la palabra
leyenda Implica más pronto o más tarde una falta de
acuerdo sobre la calidad de su contenido, sobre su valor
de verdad Por eso puede conSiderarse como una forma
primitiva de la historia o como un cuento

Con frecuenCia desempeña una funclon etlologlca, es
deCir de explicaclon de un lugar, de un monumento, de
una costumbre, etc En este sentido, la leyenda es funda-



dora y se encuentra vinculada a una realidad muy con­
creta, histórica, geográfica, cultural, etc Una leyenda por
consiguiente es siempre particular o particularizada, ya
que pertenece como algo propio a un grupo (tribu, aldea,
etc) o Incluso a un pueblo

Por eso tendrá siempre algo de historia necesaria­
mente, por muy tenue que sea el vínculo con ella, a
veces un simple nombre de lugar o de persona; pero
podrá tener también algo de cuento, recogiendo alguno
de sus motiVOS, pidiéndole a veces en préstamo una
aCClon de compllcaclon, y podrá a la vez tener algo de
mIto en la medida en que, por su cualidad etiológICa,
coincide con una de las funCIones fundamentales del
mito A ello habrá que añadir, según el estilo del relato o
el talento del narrador, algunos rasgos de epopeya, de
cantar, de himno, etc

La leyenda es el genero mIxto por excelenCIa, el que
hemos de tener más en cuenta en los libros bíblicos más
antiguos, como los libros de los Jueces o el primer libro
de Samuel Pero se comprende perfectamente cuánta
atenCIón se neceSita, bien sea para señalarla, o bien -una
vez designada- para estudiarla correctamente, ya que
puede apelar a los elementos del cuento, de la epopeya y
hasta del mito, Sin olvidar naturalmente la historia

La leyenda es también el genero popular por excelen­
CIa, riCO en todas las Virtualidades del relato salido de la
tradiCión oral gracias a los talentos del narrador y a la
preocupaClon por mantener el recuerdo de las hazañas
de los antepasados o de los lugares más venerados

En la medida en que nuestros libros de Samuel y hasta
de los Reyes son portadores de las primeras tradiCIones
de Israel, es ineVitable y natural que encontremos en ellos
una parte de relatos legendariOS En este sentido, y sea
cual fuere el resto de su ItinerariO, las figuras de Samuel,
de Saúl y de Elías se presentarán a veces como heroes
legendariOS, 10 cual no Implica que todos los relatos que
tenemos sobre ellos sean de tipo legendariO

Por otra parte -y aquí volvemos a encontrarnos con el
carácter histórico de la leyenda-, un hecho puede tratarse
de forma legendaria en la construcCión del relato, en la
presentaCIón de los personajes, etc, Sin que por ello
tengamos que sacar la conclUSión de que es puramente

Imaginario Así, por ejemplo, la batalla de Yabés, Ciudad
a la que acudlo a socorrer Saúl con los hombres de su
CIudad, tiene muchos rasgos de leyenda En la economía
de la historia de Saúl, y hasta en el relato de su muerte
trágica, no hay nada que permita conclUir que se trata allí
de un hecho puramente Imaginario (d 1 Sm 11, 1-11 Y 2
Sm 1)

EVOLUCION DE LA LEYENDA

Pero lo mismo que ocurna con el cuento, tampoco
encontramos la leyenda aislada en los libros bíblicos Se
presenta unas veces en un CIclo de leyendas y otras en
ciertos conjuntos en los que se mezclan textos legislati­
vos, textos poétiCOS y naturalmente relatos hlstorlcos.

Nuestros libros de Samuel y de los Reyes presentan
Ciclos semejantes o, más exactamente, conjuntos de re­
latos en los que la leyenda se encuentra efectivamente
mezclada con las crÓnicas, los textos poétiCOS, etc, inte­
grando de pasada algunos motivos del cuento y hasta
algunas huellas de cántiCOs

Enganchados o Vinculados a los nombres de los hé­
roes (Samuel, Saúl o Elías) o de CIertos lugares (Silo, Betel,
Gabaón, etc ), o Incluso de algún objeto como el arca de
DIOS, estos conjuntos presentan una elaboraclon de los
propiOS relatos de forma que se pueda seguir cierto
desarrollo en el tiempo, condUCiendo con mayor o menor
habilidad de un relato a otro De esta forma, por esta
vlnculaClon de acontecimientos, de los que unos pueden
ser causa de otros, señalan una voluntad hlstorlca En este
sentido, la constitUCión de ciclos, por artifiCial que pa­
rezca, es un camino haCia la escritura de la histOria

Pero, además del CIclo, la leyenda conoce otros tres
caminos de evoluClon, el de la novela, el de la leyenda
real y el del relato sagrado

La novela nos Interesa poco en el marco de nuestros
libros Se puede definir sumariamente como la leyenda
prolongada por algunas aCCiones de suspense o de com­
plicaClon, en la que se dirige la atención a la pSicología
de los personajes Tiene que ver con un arte consumado
del relató que lo aparta de sus formas orales Originales
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para enderezarlo a lo que será más tarde el género
novelesco (d p. 9).

Es más lógico que aparezca en nuestros libros la
leyenda real. Intenta subrayar las cualidades del futuro o
del nuevo rey, bien sea por la construCCión del relato,
bien por la exaltaclon de algunos rasgos de su carácter
(valentla, fuerza, habilidad, sabiduría, etc) a través de
unos actos y de unas situaCiones concretas, para demos­
trar que es digno de reinar en Israel Como veremos, Saul,
David y Saloman tendrá cada uno su leyenda real Pero
este género no puede ser considerado como verdadera­
mente primitivo Aunque contenga algunos rasgos de la
leyenda tradiCional, y hasta del cuento, está elaborado
demaSiado conscientemente y se muestra excesivamente
claro en sus intenciones Por eso, más que la vieja
leyenda popular en los límites de la farsa, la leyenda real
está emparentada con esa otra forma del relato popular
que es el relato sagrado

Por relato sagrado hay que entender un relato que,
por su forma y por algunos de sus elementos, sigue
estando emparentado con la leyenda, pero al que su
carácter y su intención religiosa le dan un signifICado
muy distinto Sean cuales fueren las cualidades del héroe
o de los heroes prinCipales, Yavé es de hecho el verda­
dero héroe, el que lleva la aCClon y obtendrá el beneficIo,
mientras que los héroes humanos, por muy grandes que
sean, no hacen en el fondo más que estar a su serVICIO

Es 10gIC0 que en la biblia en general, y en los libros
de Samuel y de los Reyes concretamente, todos /05

re/atas tienden a convertirse en relatos sagrados, bien por
su IntegraClon en unos ciclos o conjuntos de Ciclos con
una IntenClon predominantemente sacral, bien por la
IntroducClon de Yavé en el cuerpo mismo del relato y por
un reconOCimiento de la intención religiosa de este

El heroe, SI sigue Siendo POSitiVO, lo es en funCión de
su obedienCia, de su fidelidad o de su conformidad con la
voluntad de Yave Y entonces su eXlto está más ligado a
esa voluntad que a un logro personal Podrá Incluso
fracasar a los OJos de los hombres, mUriendo por ejemplo
en el combate, pero a los OJos de Yave habrá serVido a un

ti

deSignio querido por él En este sentIdo es como hemos
de entender en cierto modo la muerte trágica de Saúl y de
Jonatán y la elegía que les dedicará DaVid (15m 31 y 2
Sm 1)

Llegamos aSI al término de una evolUCión a lo largo
de la cual nos hemos Ido encontrando con diversos tipoS
de relatos cuya agrupaClon nos permite ahora recono­
cerlos y leerlos debidamente Esta agrupaclon, como he­
mos Ido InSinuando, está hecha ante todo por unos
procedimientos que, en gran parte, seguían Siendo exte­
riores a los mismos relatos y por tanto no afectaban
sustanCialmente a su naturaleza, bien sea por una mera
colocación en serie de los mismos, bien por una vlncula­
Clan de los relatos a un mismo personaje (Ciclos de Elías y
de Eliseo), a un lugar o a un objeto (el ciclo del arca en 1
Sm 4-6), o bien finalmente por sacrallzaClon, Siendo
entonces Yavé el que lleva los hilos de la trama

HACIA LA HISTORIA

Pero reconocer estos modos de agrupaclon no nos
permite hablar inmediatamente de histOria Porque para
hablar de histOria hay que poder tener delante algo muy
distinto de la Simple colecCión de relatos numerosos y
diferentes En otras palabras, tenemos que preguntarnos
que es lo que hace de esos diferentes relatos y de esos
diferentes tipoS de relatos, que revelan diversas etapas de
la evoluclon cultural de Israel, una unidad caracterlstlca
de la composlclon hlstorlca

Para los modernos surge aqUl espontáneamente una
palabra verdad La verdad de un relato es lo que le hace
pertenecer a la histOria SI este punto es indiscutible, no
es Sin embargo deCISIVo, sobre todo en lo que se refiere a
nuestros libros de Samuel y de los Reyes

Nuestros antepasados y en particular los escritores de
la biblia reCibían unas tradiCiones que podían ser tanto
legendarias como histÓricas, Imaginarias como basadas
en la realidad SI en algunos casos distinguían lo verda­
dero de lo falso, de manera general podemos deCir que
reCibían esos relatos Simplemente como procedentes del
pasado y por tanto como testimoniOS de ese pasado Se
trataba para ellos de recogerlos, no de criticarlos, ya que



no disponían de los métodos y de los medios de con­
frontaClon y de VerificaCión de que disponemos hoy
nosotros De alguna manera todo era histórico para ellos
por el simple hecho de que provenla del pasado, y por
consigUiente todo podía ser verdadero

ASI, pues, SI la verdad, en el sentIdo en que podemos
apreCIarla o medirla actualmente en la historia, no puede
ser el crlteno exclusIvo de la intenCIón hlstorlca de un
libro, es posible por lo menos tomar nota de algunos
caracteres que atestiguan, de parte de los autores de los
libros de Samuel y de los Reyes, una auténtica voluntad
de historiadores, y esto mucho más allá del simple hecho
de coleccionar unos relatos más o menos legendarios o
Inverlflcables

Como todos los historiadores de todas las naCiones,
los autores de nuestros libros tenlan un sentimiento na­
CIonal que les hacía dedicarse a la historia de su nación o
de su pueblo Es eVidente que no cuentan cualquier cosa
y más o menos conscientemente sabían que un hecho
distintO, digno de las páginas de nuestros perlOdlCOS, por
muy verdadero que fuese, no era necesariamente digno
de entrar en la redacción de una hlstona naCIonal O
dicho de otro modo, desde que se ponían a coleccionar
los antiguos relatos haClan una obra de hlstonadores por
la preocupaclon de conservar el recuerdo que constatara
la antlguedad y la eXistenCia misma de su nación y de su
pueblo

Sin embargo, en la medida en que en vanas ocasiones
se apartan de otra obra, la de los Anales de los reyes de
Israel y de Judá, hemos de deducir que tenían otra
perspectiva, otro proyecto distinto del de los autores de
esos Anales que teman que cumplir una tarea parecida a
la de todas las hlstonografías ofiCiales de las cortes reales
del MediO Oriente antiguo En su manera de apreciar la
conducta de los reyes están ya demostrando otra inten­
ción distinta de la de aceptar a esos reyes y de atenerse a
sólo sus hechos y hazañas, intenCIón habitual en un
contexto semejante Se trata ciertamente del pueblo, pero
del pueblo condUCIdo por DIos

Por consiguiente, SI contar la historia es segUir la línea
contmua del tiempo ocupada por los personajes y los
sucesos significatIVos, es también decir los hechos de

¿LIBROS DE SAMUEL
O LIBROS DE LOS REYES?

En su ongen los dos lJbros de Samuel formaban un
solo lJbro De hecho, el comienzo del libro segundo no
señala nmguna ruptura, prosigue la misma hlstona que
en el libro pnmero, ya que su capitulo 1 recoge el relato
de la muerte de Saul en la batalla de Gelboe, relacIO­
nado esta vez con la reacclOn de DaVid (2 Sm 1)

Fue la verslOn gnega del Antiguo Testamento, lla­
mada de los Setenta, la que en el Siglo III a e, en
Egipto, dlstmgUló dos ilbros de Samuel en el umco
lJbro reCibido del hebreo La Vulgata, es decir la
verslOn latina de la biblia que hizo san Jerommo en el
Siglo IV de, SlgUlO el ejemplo de los Setenta y
dlstmgUlo dos libros de Samuel Pero los manuscntos
hebreos y luego las ediCiones de la blblJa hebrea con­
'>ervaron la pnmera tradlclon y presentaron un solo libro
de Samuel hasta el Siglo XV, concretamente hasta que
en 1448 se dlstmgUleron defimtiVamente en hebreo, lo
mismo que en gnego y latm, do'> libros de Samuel
Desde entonces, todas las blblIas, hebreas, gnegas y
latmas o de otras lenguas, dlstmguen dos libros de
Samuel

Sm embargo, los Setenta, que fue el que ongmo la
dlvlslon en dos lJbros de Samuel, los sltua en un
conjunto mas amplJo, el de los cuatro ilbrov de Jos
Reyev En otras palabras, para la blblJa gnega, el
pnmero y segundo libro de Samuel constituyen los dos
pnmeros hbros de los Reyes, mientras que los dos
libros de los Reyes de nuestras biblias son para ella el
tercero y el cuarto de los Reyes

San Jerommo en la Vulgata slgUlo esta dlstnbuclOn,
pero llamando a los cuatro libros los «libros de los
remos» Luego se fue mtroduclendo la costumbre de
llamarlos los «hbros de los Reyes», en relaclOn con el
titulo de Id biblia hebrea que lo'> llama aSI efectIVd­
mente, dlstmgUlendolos de los libro'> de Samuel
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Dios en esa historia, la fidelidad o infidelidad del pueblo
y de sus representantes a su voluntad.

A partir de un momento determinado y en la perspec­
tiva teológica propia de nuestros autores, no bastaba
tampoco recoger unas cuantas hazañas de los antiguos
héroes del pasado, sino que tenían que captar la corriente
misma del tiempo en la que los acontecimientos se van
engendrando sin interrupción unos a otros, en la que
Dios se manifiesta de forma continua y en la que Israel
tiene que caminar constantemente en su presencia.

Si para los orígenes y las épocas antiguas no dispo­
nían más que de unas cuantas migajas de la tradición, de
unos relatos cortos e inverificables, de rasgos legendarios
que limitaban a veces con lo imaginario, a medida que
los hechos se acercaban a ellos podían captarlos con una
mayor exactitud y sobre todo según la gran complejidad
característica de la realidad humana. Este sentido de la
realidad, unido a la toma de conciencia de la infidelidad
de los hombres a la voluntad divina, les conduciría, más
allá de la leyenda, a componer una verdadera historia en

la que el juicio sobre los acontecimientos y las personas
ocuparía tanto lugar como la materialidad de los hechos.

De este modo, del deseo de cubrir el tiempo y de
apreciar los acontecimientos y las personas iba a nacer la
historia propiamente dicha, tal como se descubre en
nuestros libros de Samuel y de los Reyes. Es verdad que
nuestros autores seguirán utilizando aún las viejas tradi­
ciones más o menos legendarias heredadas de los tiem­
pos heroicos de los comienzos de la monarquía, pero ya
Saúl, al final de su vida, escapa a ello por el destino
sombrío que le amenaza. Y si David goza de una leyenda
real plenamente edificante, el carácter imponderable de
los acontecimientos y de sus propios pecados le harán
también escapar del éxito constante de los héroes de
leyenda. Y después de Salomón, si exceptuamos la parte
todavía maravillosa de los ciclos de Elías y de Eliseo,
entramos, esta vez definitivamente, en el curso del
tiempo hecho del pecado de los hombres, de sus inten­
ciones y proyectos abortados, de sus fracasos tanto como
de sus éxitos. En una palabra, entramos ya decidida­
mente, para lo mejor como para lo peor, en la historia.

El sueño de Samuel en Siló (1 Sm 3) - Venecia 1558
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II

PROPUESTA DE LECTURA
DE LOS LIBROS DE SAMUEL

y DE LOS REYES

1
Los orígenes de Samuel

y el arca de Dios
1 Sm 1-7

El primer libro de 5amuel, que comprende 31 capítu­
los, se abre con lo que se ha dado en llamar «la infancia»
de aquel que le ha dado su nombre, el mismo 5amuel (1,
1-4, 1a). Luego ya no se hablará de él hasta el comienzo
del c. 7.

Estos capítulos están formados por dos clases de rela­
tos muy distintos: unos refieren los orígenes de 5amuel y
su acción como juez (1, 1-4a y 7, 2-17); los otros, las
aventuras del arca de Dios (4, 1b-7, 1). Pero hay dos
elementos que contribuyen a crear una unidad entre estos
relatos: por un lado, la inclusión de los tres primeros
capítulos y del séptimo que habla detalladamente de
5amuel con un final de estilo conclusivo muy claro (7,
15-17); por otro lado, la evocación corriente a lo largo de
estos siete capítulos de un lugar, 5iló, de unos personajes,

el sacerdote Elí y sus dos hijos, y de un objeto, el arca de
Dios.

Por consiguiente, tanto desde un punto de vista litera­
rio por el fenómeno de inclusión y el estilo conclusivo
del final del c. 7, como desde un punto de vista histórico
por la evocación de un lugar, de unos personajes y de un
objeto, se puede hablar de un verdadero conjunto, aun
cuando algún que otro elemento lo relacione fuertemente
con lo anterior, el libro de los Jueces, o con los capítulos
siguientes.

En efecto, el c. 7 termina con una especie de balance
de la vida y de la personalidad de 5amuel: «5amuel fue
juez de Israel hasta su muerte» (7, 15), a lo que responde
en el c. 25 la fórmula con que se evoca su muerte:
«5amuel murió. Todo Israel se reunió para hacerle los
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funerales y lo enterraron en su posesión de Ramá» (1 Sm
25, 1a).

Pero el final del c. 7 nos remite a dos fórmulas
similares, típicas del libro de los Jueces (Jue 12,
7.9b.llb.14b; 16, 31c), que de esta manera sitúan a
Samuel en la misma línea de aquellos jueces famosos que
fueron Sansón, Gedeón y tantos otros. Estos siete capítu­
los, por su estilo y su contenido, están realmente más
emparentados con el libro de los Jueces, del que consti­
tuyen una continuación natural, que con el resto del libro
de Samuel y a fortiori con los libros de los Reyes. Esto nos
planteará cuestiones al pensar en la personalidad y en el
papel que representó Samuel, ya que a partir del c. 8 de
este mismo libro se nos presentan esta personalidad y este
papel baJO un aspecto muy dbtinto.

El ARCA DE SILO

Pero quizás más aún que Samuel, que deja de apare­
cer en los c. 4-6, es un fugar, Siló, unos personajes, el
sacerdote Elí y sus hijos Jofní y Fineés, y un objeto, el
arca de Dios, los que corren como hilos conductores a
través de los c. ¡ -7, autorizándonos a ver en ellos real­
mente un conjunto.

No tiene por qué extrañarnos aquí, ni en todo lo que
vendrá luego en nuestros libros, el hecho de que un lugar
o un objeto sean «héroes del relato» tanto como unos
personajes. Este fenómeno es normal en el Antiguo Tes­
tamento desde el Génesis y todavía aparece hoy en
nuestra cultura: unos lugares, unas aldeas, unos bosques,
unos castillos o unas iglesias, unos objetos (como el vaso
de Soissons o la espada de Roland) siguen siendo porta­
dores o provocadores de relatos o de colecciones de
relatos.

En nuestro conjunto, Siló se define esencialmente por
su santuario. Situado a menos de 30 km. en línea recta al
oeste del Jordán, a unos SO km. al noroeste del Mar
MUerto, en las colinas que dominan inmediatamente la
depresión de dicho mar, es en la época de Samuel una
ciudad-santuario, seguramente poco habitado fuera de los
períodos de peregrinación o de reunión de las tribus y los
clanes. El santuario se nos dice aquí que está consagrado
a Yavé Sebaot, es decir, según una interpretación proba-

ble aunque no cierta, a «Yavé de los ejércitos», bien se
trate de los ejércitos celestiales o de las tropas terrenas,
algo así como un dios guerrero, tal como se encargarán
de confirmar en parte los c. 4-6. Está guardado por un
sacerdote que podía cumplir ritos y sacrificios a petición
particular o con ocasión de las fiestas, y sin duda proferir
también oráculos para asegurar que Yavé había escu­
chado la oración, tal como nos da a entender la respuesta
de Elí a Ana (1, 17).

Se nos dice también que Yavé se manifiesta en Siló (3,
21), bien por mediación del sacerdote, o bien a través de
un personaje carismático, como será Samuel (3, 20-21).

Elí Y sus dos hijos, Jofní y Fineés, estarán a la vez
mezclados en la historia del Joven Samuel y en los
episodios que tienen como centro el arca. Este arca
aparece en el relato de la llamada del joven Samuel (3,
3), pero no se mencionará a fondo más que en el con­
texto de la guerra emprendida por los israelitas contra los
filisteos (a partir de 4, 3): «Mandaron gente a Siló a por el
arca de la alianza de Yavé Sebaot... los dos hijos de Elí,
Jofní y Fineés, fueron con el arca de la alianza de Dios»
(4, 4). Así, pues, este arca tenía que asegurar la protec­
ción y la victoria. Pero ¿de qué se trata exactamente?

Se piensa aquí naturalmente en el arca construida por
Moisés según orden de Yavé (d. Ex 25, 10-16) Y que fue
llevada por los sacerdotes durante la travesía del Jordán
hacia la tierra prometida (Jos 3, 11-17; cf. también su
presencia en la toma de Jericó: Jos 6, 7 s.).

En nuestro texto no hay nada que nos autorice para
esta identificación. El mismo vocabulario plantea algunas
cuestiones. Mientras que en el Exodo y en el libro de
Josué se la llama «el arca de la alianza», su designación
sigue siendo aquí bastante fluida. Unas veces es «el arca
de Dios» (3, 3; 4, 11.13.17.19.22; S, 1.2.10), otras «el
arca de Yavé Sebaot» (4, 4), «el arca de Yavé» (4, 6; S,
3.4; 6, 1.2.8.11.15.18.19.21; 7, 1), «el arca del Dios de
Israel» (S, 7.8.10.11; 6, 3), o simplemente «el arca» (6,
13; 7, 2).

En ningún momento se indica su origen, ya que las
alusiones a la salida de Egipto, de estilo deuteronómico,
no resultan ni mucho menos concluyentes (4, 8 Y 6, 6).
Da la impresión de que estaba ya originalmente ligada a
Siló y a su santuario, pero ~u historia, su captura por los



filisteos y las peripeCias de su devoluclon a los Israelitas
no la vinculan exclusiva o definitIvamente a este santua­
riO

Por eso, SI nos atenemos a nuestros textos del libro
primero de Samuel, no se la puede considerar más que
como un objeto sagrado, tabu a los OJos de los dos
campos enemigos, ya que SI no asegura por SI misma la
victOria de sus propietariOS, se convierte en una fuente de
tales complicaCiones que tanto los filisteos como los
Israelitas mantendrán ante ella una actitud casI supersti­
Ciosa Más que una larga tradición cuyas ralces pudieran
estar en el Exodo este arca atestigua aqul una etapa
particular de la religlon, de una religlon muy ligada a
unos objetos, emblemas portadores en SI mismos de una
fuerza difícilmente manipulable y con unos efectos Im­
prevIsibles

Sin embargo, hay que advertir que, SI aparece rela­
cionada con Siló y su santuario, SI EII se preocupa tanto
por ella que la notIcia de su captura le ocasiona la muerte
(4, 11-18), Samuel por el contrario parece actuar con
independencia respecto a este arca No se la menCiona
más que una vez en los relatos que le conCiernen (1, 3),
Sin que el arca Intervenga entonces de una forma eficaz,
y desaparece en cierto modo desde que el partiCipa
activamente en la guerra, la unlca menClon del arca al
comienzo del c 7 es de tipo redacclonal para enlazar
con lo anterior (7, 2)

Como los relatos del arca (4, 1b-7, 1) evocan el
contexto de la lucha entre Israelitas y filisteos, se vinculan
a un área geográfica relativamente pequeña, de unos 60
km en el eje este-oeste y a otros tantos en el eje norte-sur
en la latitud Gullgal-Joppe Este área, parte de la cual
segUirá siendo propiedad de los filisteos (la zona de
Gaza), se sltua entre los territorios de Efraln, de BenJamln
y de Judá Los relatos se sacan a la vez de la cronlca de
los combates, de la leyenda herOica y de la leyenda
sagrada, otros tantos tipoS de relatos que encontraremos a
lo largo de todo el libro primero de Samuel

SAMUEl

Los relatos que tienen a Samuel como héroe prinCipal
son tamblen de varios tipoS Los que pueden llamarse

según la expreslon clásica «relatos de su infanCia» sirven
para presentar desde su origen y por mediO de él el
destinO excepcional de un hombre (15m 1, 1-4, 1a)

Aunque Samuel es naturalmente el héroe prinCipal, el
sacerdote EII y sus hiJOS ocupan en él un lugar Importante
hasta el punto de ver ya en ellos señalado su castigo

Para Samuel se pueden destacar tres relatos los
acontecimientos que preparan su concepclon y su naCi­
miento (l, 1-2, 11), su estancia en 5110 (2, 18-21) Y el
relato de su vocaClon (3, 1-4, 1a)

Nacido de un voto pronunciado por su madre, Ana,
se dice de Samuel que fue «cedido al Señor de por Vida»
(1, 28) EnViado a servir en el templo de 5110 (2, 11 18-21
Y 3, 1), fue alll donde escuchó la llamada de Yave Pero
esta llamada presenta varias caractenstlcas Es personal y
soliCita la disponibilidad de Samuel (3, 10), tiene como
primera consecuencia pronunciar una palabra de maldi­
ción contra Elí y contra su casa (3 11-14), revela final­
mente que Samuel «era profeta acreditado ante el Señor»
y que Yavé se le revelaba en 5110 (3, 20-21), de manera
que <<la palabra del Señor se escuchaba en todo Israel» (4,
la)

Lo cierto es que estos relatos manifiestan algunos
anacronismos tanto desde el punto de vista Iiterano como
desde el teologlco y el histÓriCO SI es eVidente que el
cántiCO puesto en labiOS de Ana como cantlco de aCClon
de graCias (2, 1-10) revela una concepClon de Yave y del
Rey-Meslas según el espíntu de los salmos 2 y 18 con­
cretamente, y por consigUiente una teología no muy ante­
rior a la epoca del destierro en BabilOnia, la Imagen
profetlca de Samuel que se nos qUiere dar en el c 3
manifiesta una re/ectura de su destinO no solo a la luz de
los aconteCimIentos posteriores de su Vida, SinO Incluso a
la luz del gran profetismo de los Siglos VIII al V

Se anunCian aSI en este texto, aunque en estrecha
relaCión con el recuerdo de Siló y de su santuario, una
religlon marcada por el profetismo y el empeño por
señalar el papel espeCial de Samuel, un papel sobre el
que luego hablaremos

Como hemos ViStO, hemos de pasar desde allí al c 7
para oír hablar de nuevo de Samuel Pero SI nos atenemos
solamente a los datos de este capítulo (7, 3-17) en donde
es él qUien lleva la iniCiativa, hemos de vérnoslas con un
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juez como los demás, inferior quizás a un Gedeón o un
Sansón, o por lo menos recordado con menor extensión
que ellos. Los relatos, balances o conclusiones de este
capítulo se relacionan a la vez con los relatos clásicos de
batalla y con los balances y conclusiones que jalonan el

libro de los Jueces. Por tanto, podemos pensar que los
redactores de los relatos de infancia tenían a la vista no
sólo al Samuel juez del c. 7, sino ante todo al Samuel del
que nos darán una visión distinta la historia de Saúl y
luego la del joven David.

?

2
Samuel y Saúl

El comienzo de la monarquía
1 Sm 8-15

Con el paso que dieron los «ancianos de Israel» para
consultar a Samuel y pedirle que nombrara un rey para su
pueblo, entramos en una nueva fase decisiva de la histo­
ria del pueblo de Dios. El papel de Samuel en estos
momentos explicará la importancia nueva que se le dará
desde entonces, siendo así que el final del c. 7 daba la
impresión de ser un balance de su acción como juez y el
c. 8 en sus comienzos nos lo presentaba llegando ya a
viejo.

El conjunto que proponemos estableciendo un corte
en el c. 8 y otro en el c. 15 delimita el momento en que
se encuentran cara a cara Samuel y Saúl, designado ya
éste como rey, y el momento en que surge un tercero,
David, que en el c. 16 marca una nueva etapa. Pero no
conviene mantener con rigidez estos cortes, ya que la
historia de Saúl proseguirá hasta comienzos del segundo
libro de Samuel y por otra parte la aparición de David
está íntimamente vinculada a la personalidad y a la
historia del mismo Saúl.

Hay pues un doble acontecimiento que domina estos
capítulos: la erección de las tribus de Israel como nación
y la elección de Saúl como primer rey gracias a la
designación de Samuel. A pesar de todo, la personalidad
de éste es la que domina en este conjunto hasta el punto

" de plantearnos una cuestión: ¿quién fue realmente Sa­
muel?

La cuestión se complica debido a la multiplicidad y a

la variedad de textos que se refieren a un mismo suceso,
empezando por el acontecimiento típico, la elección de
Saúl como rey.

En efecto, después del relato del paso que dieron los
ancianos de Israel (15m 8, 4-5), nos encontramos con
dos relatos muy diferentes que refieren la designación de
Saúl como rey. El primero (9, 1-10, 16) se presenta como
un relato autónomo, mientras que el segundo (10, 17-27)
mantiene claramente una relación directa con el relato de
la decisión de los ancianos del c. 8. En otras palabras, la
narración queda interrumpida entre 1 Sm 8, 22 Y 1 Sm
10, 17 por el relato de 1 Sm 9, 1-10, 16.

Posteriormente, hay otros relatos más breves que evo­
can también esta elección de Saúl, aunque no son nece­
sariamente inconciliables con el relato fundador y más
importante, el de 1 Sm 10, 17-27, en la medida en que la
dispersión de las tribus y de las ciudades pudo necesitar
sucesivos reconocimientos de Saúl como rey (1 Sm 11,
14-15; 13, 1-2).

DOS TRADICIONES
SOBRE LA MONARQUIA (c. 8-11)

Es así el conjunto de los c. 8 a 11 el que plantea las
primeras cuestiones de esta sección.

Del relato de la gestión de los ancianos ante Samuel



(8, 1-22) se puede deducir la existencia de dos tradicio­
nes distintas, una más bien histórica y otra más homilé­
tica o moralizante.

La primera tradición (8, 1-6.19-22) nos revela el con­
texto de la institución de la monarquía. En contra de toda
tradición, Samuel mismo designó a sus dos hijos como
jueces en Israel (8, 1), ya que esta función era carismá­
tica, ligada a las circunstancias y en ningún caso heredi­
taria (d. jue 3, 9.15; 4, 4; etc. y jue 8, 22-23). Semejante
infidelidad a la tradición de los jueces demuestra que
Samuel quería mantener el poder en su familia y orien­
taba al pueblo hacia una organización nacional y monár­
quica, necesaria para la supervivencia de las tribus dis­
persas y consiguientemente frágiles.

La petición de los ancianos de Israel, así como la
reacción de disgusto de Samuel, se explicarían por un
contexto político en el que no sería esencial la referencia
a Dios. Así, en esta primera tradición es donde se habría
introducido una segunda visión de las cosas, claramente
antimonárquica y testimonio de una concepción teoló­
gica especial según la cual sólo Yavé podía ser conside­
rado justamente como rey de Israel (8, 7-18). Nos encon­
tramos aquí con una teología de tipo deuteronomista,
muy posterior a los acontecimientos e incluso a nuestro
primer relato, de la que tenemos un eco en el libro de los
jueces: cuando los israelitas quisieron ofrecer la realeza a
Gedeón (Jue 8, 22 s.), así como en nuestro libro, cuando
el mismo Samuel hizo el balance de su acción (1 Sm 12,
12-19).

Sea cual fuere en su origen la valoración de la idea de
monarquía en Israel, el momento y el relato de la elec­
ción de Saúl como rey plantean la cuestión de las cir­
cunstancias.

Como ya hemos dicho, hay dos relatos completa­
mente distintos que narran este acontecimiento. Pues
bien, está claro que el segundo, la elección de Saúl por la
convocatoria de las tribus según la decisión de Samuel
(10, 17-27), constituye la sucesión normal y natural del
relato de la gestión de los ancianos. Antes de hablar del
primer relato de su elección (9, 1-10.16), digamos unas
palabras de éste y de los que le siguen.

La unción de Saúl por Samuel (1 Sm 10) - Lyon 1514

Saúl es elegido sacando a suerte el nombramiento y
reconociéndolo el pueblo (10, 25), o bien por designa­
ción del pueblo y confirmación de Samuel (11, 12).
Conviene observar que aquí no se menciona ningún gesto
de consagración, como podría ser el gesto tradicional de
unción con óleo, sino que la sacralización de esta desig­
nación se hace colocando «ante el Señof» los derechos
del rey redactados por Samuel (10, 25), o por la ofrenda
de un sacrificio (11, 15).

Podemos pensar por tanto que el rito de la unción se
introdujo más tarde, para atestiguar otra práctica y quizás
otra concepción de la soberanía. En ese caso, serían
también tardíos los relatos que hablan de una unción
hecha a Saúl e incluso a David (15m 16, 1-13).

Sea de ello lo que fuere, la designación y el recono­
cimiento de Saúl como rey en diversos lugares, Mispá
(10, 17) Y Guilgal (11, 15), se explican por la dispersión
de un Israel todavía por unificar y no siempre dispuesto a
aceptar esta unificación bajo un solo jefe (d. 10,27 Y 11,
12).

Totalmente independiente del contexto en que se
encuentra en la actualidad, el relato de la unción de Saúl
por Samuel (1 Sm 9, 1-10, 16) pertenece a una segunda
tradición y revela realmente, tanto por sus elementos
como por su construcción, una reagrupación de motivos
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propIOS del cuento que es posible descubm perfecta­
mente En otras palabras, tenemos aqul un cuento Israell­
tlzado y por eso mismo sacralIzado, con la finalidad de
presentar baJo una luz maravillosa y edificante al mismo
tiempo la deslgnaClon del primer rey de Israel, consa­
grado por la unClon, exactamente como los demás reyes
que habnan de seguirle 1

¿Que significa la presencia de semejante relato en un
conjunto por otra parte poco simpatizante con la Idea de
monarqula y con el propio Saúl?

La respuesta a esta cuestión se nos facilita por la
presenCia de otros relatos similares a propósito de David
y a propOSltO de Saloman Dicho de otro modo, los tres
primero, reyes de Israel, Saúl, David y Saloman, se nos
presentan en una historia que no siempre se muestra
Indulgente con ellos por medio de relatos de tipO maravI­
lloso y edificante que pretenden claramente dar a su
pueblo la Imagen de un héroe digno de reinar sobre el
graCias a sus cualidades y a las circunstanCias casI divinas
de su elecclon En esta perspectiva, la elección y la
consagraClon de Saul como rey de Israel durante la
busqueda de unas asnas debe ponerse en paralelismo
con la e/ecclon del hIJo de Jese, David, y su combate con
Gollat (1 Sm 16, 1-13 Y 17, 1-54), Y con el relato del
JUICIO de Saloman (1 Re 3, 16-28)

La Identlflcaclon de estos relatos se logra a la vez
gracias a unos criterios Internos (motivos de cuento,
utillzaclon de objetos de leyenda, construCCión particu­
lar, carácter de los heroes, etc) y a unos criteriOS exter­
nos, fácilmente alslables de su contexto, estos relatos se
utilizan generalmente al lado de otros relatos menos
hagiográficos y con los que son a menudo inconCiliables
Constituyen aSI en el curso de la historia lo que podemos
llamar la leyenda real

, Para los detalles de la demostraClon de este cuento cf P Glbert La
Blb/e a la nalssance de I hlstolre Fayard Parls 1979 c 5-6 85-111 No
hay que excluir seguramente de la IntenClon del redactor de este relato la
Idea de señalar que fue DIos el que tuvo la IniCiatIva de desIgnar al primer
rey y a todos los reyes mas bien que los hombres mcluso aunque estos
fuesen los «ancianos de Israel»
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SAUl CONQUISTADOR Y ABANDONADO
(c. 12-15)

La segunda parte de esta secCión plantea un problema
de coherenCia entre los relatos que narran la acción de
Saul como rey hasta la conquista de su reino (1 Sm 13,
1-7a 15b-15, 9) Y los que lo presentan como abandonado
por DIos y por Samuel (13, 7b-15a, 15, 10-35)

Para comenzar, el e 12, que nos presenta en estilo
deuteronomlco la despedida de Samuel haciendo el ba­
lance de su actiVIdad y señalando el signIficado de la
monarqUla en Israel, debe ponerse en paralelismo con el
c 24 del libro de Josue donde se evoca la renovaclon de
la alianza

Son dlflcilmente conciliables entre sí las dos versiones
de la maldición de Saúl (13, 7b-15a y 15,10-35) Porque
en el estado actual del conjunto de estos c 13-15 parece
poco coherente el comportamiento de Saúl Por tanto,
podemos afirmar que la composlClon de este conjunto
revela una o varias relecturas de la historia de Saúl en
funClon de un destino extraño o escandaloso para las
mentalidades de aquel tiempo y que necesitaba una
explicaCión

En este conjunto, como en el SigUiente, Saúl aparece
unas veces como un héroe desgraCiado, que desobedece
las ordenes de Yave y es vlctlma del castigo diVinO, y
otras veces como rey que puede presentar un balance
POSitiVO de su reinado como cualqUier otro rey (14,
47-52)

Estas incoherenCias y contradiCCiones, que no pare­
cen preocupar demasiado al último redactor, nos inVitan
a pensar que tenemos que ver aqul dos tradiciones redac­
clona les una de tipO cron/ca, que refiere los hechos
conOCidos de este reinado, y otra de tipO etiología, que
Intenta explicar lo que debla constituir un verdadero
enigma para los contemporáneos de Saul, o con mayor
seguridad para la generaClon sigUiente ¿por que mUria
Saúl de forma tan trágica (1 Sm 31) y por que no
conslgUlO sucederle alguno de sus hiJos segun el prinCi­
piO de la monarqula hereditaria? La respuesta no podía
estar más que en un castigo divino Impuesto por un
comportamiento culpable de Saul



3
La rivalidad entre Saúl y David

y la muerte de Saúl
1 Sm 16-2 Sm 1

Este conjunto está limitado por dos acontecimientos
la presentación de David en el c 16, presentaclon que
sólo se había hecho de forma anónima en 13, 14 Y 15,
28, Y la muerte de Saúl evocada al mismo tiempo en 1
Sm 31 y 2 Sm 1

Vemos aquí subrayada la sltuaclon tan frágil de Saúl
que aparecerá unas veces como un hombre valiente, rey
aceptado por todos y que lleva a cabo la conqUista de su
reinO, y otras veces como un hombre maldecido por Yavé
y al que se le arrebata la realeza Pero es la tensión entre
él y David la que domina en estos capítulos, haCiendo
que resulte frágil la sltuaClon de Saúl y marcando el
progreso de David en la conqUista del poder

En cuanto a Samuel, aunque sigue estando presente y
actuando en esta historia, su figura empieza a borrarse
después de ungir a David (1 Sm 16, 1-13) Y de haberlo
recibido con Saúl (19, 18-24), muere al comienzo del c
25 y sólo se hablará de él un poco más tarde como una
sombra evocada por la pitonisa de Endor (1 Sm 28, 3-25)

Como para el conjunto anterior, no nos encontramos
aquí con una historia en blanco y negro Todo se nos
cuenta como SI la rivalidad entre Saúl y David quedara
indecisa, ya que los dos héroes conservan ciertas ambl­
guedades de carácter y de comportamiento queJos apar­
tan del relato popular clásIco Se observará Sin embargo
una vez más la presenCia de este tipo de relato en los c
16 Y 17, así como la utilizaCión de un objeto de leyenda.
el refrán «¡Hasta Saúl está con los profetas!» (1 Sm 19,
24), Sin hablar de ciertas incoherenCias o contradIcCiones
a lo largo del relato Así, durante el combate con Collat,
Saúl da la Impresión de no conocer a David (1 Sm 17,
55-58), a pesar de que en el capítulo anterior se decía
que mando llamarlo para que calmara sus ataques de
locura (1 Sm 16, 18-23).

LA INVESTIDURA DE DAVID

Con el c 16 se Inaugura en un doble aspecto la
historia de David con la aparición del personaje y con la
naturaleza misma del relato que, Junto al de la lucha con
Coliat, lo sitúa en el rango de heroe de leyenda real Lo
mismo que en el caso de Saul (1 Sm 9, 1-1016) y de
Salomón (1 Re 3, 16-28), tenemos una « leyenda» para
Inaugurar un destino que le ofrece en cierto modo su
investidura literaria

Estos dos primeros relatos, el de la unClon de DavId
por Samuel (16, 1-13) Y el de su combate con Coliat (17,
1-54) tienen que compaginarse con otros relatos o alusIo­
nes Hay que reconocer aquí, como para la historia de
Saul que buscaba sus asnas, una re lectura de la designa­
Ción de David según el rtto tardío de la unclon con oleo,
ya que el comienzo del segundo libro de Samuel nos dirá
que no fue reconocido realmente como rey hasta la
muerte de Saul y de la misma manera que él (2 Sm 2,
1-4, 1 Sm 11, 15) Por tanto, aquí tenemos que ver, como
en la historia de las asnas de Saúl, un relato sagrado para
canonizar con la autOridad de Samuel y con el rito de
unción la antlguedad y la legitimidad casI divina de la
realeza de David

En cuanto a la historia del combate con Coliat, otro
texto que alude a la intervenCión de EIJanán para matar al
filisteo (2 Sm 21, 19) nos da a entender con toda claridad
que este relato procede ciertamente de una leyenda real,
tal como revela el análisIs mIsmo del texto 1

Señalemos que esta leyenda real, como cualqUier otra
leyenda de este tipo, tiene que ver además con el relato

1 Puede verse un estudio mas concreto de este relato en P Glbert La
Blble a la na/ssance de I hlstolre c 10-11, 143-167
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sagrado, ya que una de las intenciones de este relato es
mostrarnos al joven David especialmente protegido por
Yavé, al que se ha confiado, lo cual se ve reforzado por
las añadiduras de estilo propias del deuteronomista (15m
17, 26.36.45-47).

Pero, sea lo que fuere del carácter legendario, sagrado
y edificante de estos dos relatos, el conjunto que inaugu­
ran queda dominado por la ambigüedad de los persona­
jes, que son entonces nada menos que héroes de leyenda.
Por eso los redactores y en especial el redactor último se
muestran más cercanos al historiador en el sentido mo­
derno de la palabra que a los recopiladores de leyendas y
a las demás formas de relatos populares, ya que no
solamente están al servicio de una causa unilateralmente
buena, la de su nación y de sus héroes, sino que se erigen

en verdaderos jueces de los personajes a los que dejan
cualquier posibilidad de éxito o de fracaso, debido a sus
defectos o a sus buenas cualidades.

En este conjunto, bien llevado a pesar de algunas
incoherencias, se pueden distinguir tres series de episo­
dios: los que tienen por objeto directo y explícito la
rivalidad entre David y Saúl (1 Sm 18, 6-15; 18, 17-29;
19, 8-17; 23, 19-28; 26, 1-2 s.); los relatos en que se
manifiesta la amistad de Jonatán, el hijo de Saúl, con
David al que salvará de la cólera del rey (15m 18, 1-4;
19, 1-7; 20, 1-21, 1; 23, 15-18); Y finalmente los relatos
en donde David, perseguido por Saúl, tiene que refu­
giarse entre los propios enemigos de su pueblo, los
filisteos (15m 21, 11-16; 27; 28, 1-2; 29).

Saúl intenta matar a David (15m 19, 9-10) - siglo XII
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EL SENTIDO DE LA HISTORIA

Puede considerarse el conjunto de estos relatos como
perteneciente a la crónica, aunque en la forma de reu­
nirlos es fácil reconocer el procedimiento de los ciclos de
leyendas: el desplazamiento del héroe de un lugar a otro
(d. por ejemplo 1 Sm 19, 18; 20, 1; 21, 1-2; etc.). Pero,
una vez cerrado el episodio del combate con Goliat,
David se ve llamado a arreglárselas como pueda, según le
impongan las circunstancias y los caprichos de Saúl,
haciéndolo a veces de una forma inmoral.

Así, su estancia entre los filisteos y su manera de
librarse de ellos no se presentan nunca de manera que el
lector pueda obligatoriamente excusar su actitud y com­
prenderla. Y si es capaz de respetar al rey por ser rey (1
Sm 24), David no siente ningún escrúpulo en traicionarle
y, lo que es más grave, corre el riesgo de tener que luchar
contra los soldados de su propio pueblo (1 Sm 28, 1-2;
29).

A diferencia de los dos primeros relatos de este con­
junto, éstos no contienen más que unas pocas alusiones a
Yavé. ¿Es que lo han olvidado? De hecho, los redactores
dejan al lector la tarea de descubrir su acción a través de
los sucesos y de los manejos de los hombres, ya que sus
designios se abren paso por caminos a veces tortuosos. La
teología de los redactores no es nunca simplista o reduc­
tiva de los hechos y de los caracteres; los respeta, dis­
puesta a situarnos ante el misterio, incluso ante el miste­
rio del mal y del pecado.

Por otra parte, los diversos episodios, aunque se nos
narran como otras tantas escenas bien construidas y
definidas, se unen entre sí para preparar lo que ha de
venir. Así, la conquista o la adquisición por parte de
David de unas cuantas ciudades en el sur (15m 27, 5-6;
30, 26-31) trazan un futuro reino que lo pondrá en
disposición de fuerza para lograr una unidad nacional
con el territorio trazado en el norte por las victorias de
Saúl (2 Sm 5, 1-5).

Pero al mismo tiempo este doble origen del futuro
reino entre el norte surgido de la acción de Saúl y el sur
nacido de la de David está apuntando hacia el cisma
entre dos naciones que habrá de venir tras la muerte de
Salomón, menos de un siglo más tarde (1 Re 12).

Del mismo modo, los diferentes matrimonios de Da­
vid, que aquí se refieren simplemente, aparecerán más
tarde como otras tantas causas lejanas de divisiones y
rivalidades, ya que los diferentes hijos nacidos de madres
diferentes, y con una legitimidad inconciliable entre ellos,
llevarán el reino al borde de la ruina, incluso en vida del
rey David, con la sublevación de Absalón concretamente,
pero también cuando la subida de Salomón al trono.

Así, pues, asistimos aquí, más que en los conjuntos
precedentes, a la elaboración de un auténtico sentido
histórico en la manera de referir los hechos, de relacio­
narlos entre sí, de poner el cimiento para desarrollos
posteriores, así como en la forma de presentar a los
personajes v sus actos más allá de todo maniqueísmo y
dejándolos en la ambigüedad de sus comportamientos,
vacilantes, capaces de asumir los fracasos que tendrán a

David ordf'na matar al asesino de Saúl (2 Sm 1, 15) - S. XIII
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LAS FAMILIAS DE SAUL y DE DAVID

I
Isbaal

(asesinado)

I
Jonatán

I
Meribaal
(tullido)

Quis

$"
Merab

I
5 hijos

(asesinados)

I
Mical + DAVID

(sin hijos)

Jesé

asesinados

I
Seruyá

I
Joab 1
Abisay
Asael

I
Betsabé

I
SALOMON

I
ROBOAN

I
Jaguit

I
Adonías

(asesinado)

I
Tarnar

I
Maacá

I
I

Absalón
(asesinado)

I
Abigail

I
Quilab

(?)

,
Ajirwán

I
Amnón

(asesinado)

I
otros hermanos

veces consecuencias irremediables. Erigiéndose en juez,
preocupado por cubrir el tiempo mediante la concatena­
ción de los sucesos como causas y efectos unos de otros y
dejando al lector la tarea de pronunciar su propio juicio
sobre todo ello, el redactor se presenta aquí como un
verdadero historiador.

El término natural de este conjunto se encuentra en
los relatos de la muerte de Saúl, que abren a la subida de
David al trono (15m 31 y 2 Sm 1, 1-12). Estos relatos no
hacen más que reforzar lo que ya hemos visto, a saber
que Saúl aparece como primer rey y rey legítimo, respe­
tado incluso por David, que no querrá ser reconocido
como rey hasta después de la muerte de su predecesor.

De este modo se ve reforzada, casi podríamos decir
que confirmada definitivamente, la hipótesis de que los

relatos que nos hablan de la maldición de Saúl por parte
de Samuel habrían tenido la función de explicar su
muerte y con mayor seguridad el hecho de que no llegara
a sucederle ninguno de sus hijos. Pero esto no excluye sin
embargo los errores manifiestos del personaje, ni siquiera
su comportamiento oscuro, lleno de envidia, en los con­
fines del desequilibrio psíquico.

No obstante, sea lo que fuere de la regularidad o
irregularidad dinástica, el segundo libro de Samuel nos
informará de que hubo un lugarteniente de Saúl, Abner,
que defendió la legitimidad dinástica intentando poner en
el trono a un hijo de Saúl, Isbaal (25m 2, 8-10); esto
demuestra que, aunque releídas de forma sacral o teoló­
gica, las cosas no fueron tan sencillas y tan lógicas para el
joven pastor, hijo de Jesé, ungido ya antaño por Yavé...
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4
David, rey de Judá y de Israel

2 Sm 2-8

Este conjunto se define sobre todo por la subida de
David al trono como ÚniCO rey a la muerte de Saúl Se
abre con el reconOCimiento de «los hombres de Judá»
que proceden a la unción de David (25m 2, 1-4) Y con
un «mensaje» del nuevo rey a los habitantes de Yabés
que habían enterrado a Saúl después de la derrota, recor­
dándoles el socorro que este les había ofreCido en otros
tiempos (15m 11, 1-11) Esto indica al mismo tiempo la
habilidad y el realismo de DaVid y la dificultad caracte­
rística de este reinado la unidad que era precIso forjar
entre el norte y el sur, ya que ni la muerte de Saúl ni las
primeras gestiones de DaVid bastaron para asegurarle la
sumiSión de todos Abner, ofiCial de Saúl, Intento Impo­
ner a Isbaal, uno de los hiJos del rey difunto, en los
territorios en que éste se había constituido un reino (25m
2, 8-10)

Este conjunto de relatos sitúa así el reinado de DaVid
baJo el signo de la incertidumbre a partir de diversos
datos históricos y geográficos, el cisma del año 931,
menos de un Siglo más tarde, demostrará que la unidad
era ImpoSible, yeso a pesar del balance pOSitiVO que
podría qUizás hacerse del período transcurrido (cf 2 Sm
7, 1)

Así, «la guerra entra las familias de Sau 1y de DaVid se
prolongo» (25m 3, 1), fue neCf'sarlO el doble asesinato de
sus rivales Abner e Isbaal, como consecuenCia por otra
parte de sus propias tensiones (25m 3, 6-11), para que
DaVid pudiera finalmente ser reconOCido como rey por
los hombres del norte de su reino (25m 5, 1-3)

EL ARCA EN JERUSALEN

Tras estos capítulos tan Importantes y detallados (25m
2, 1-5, 5), viene una serie de relatos más bien breves que
Instalan de alguna manera a DaVid en su reino Desde la
toma de Jerusalén (5, 6-8) hasta la introdUCCión del arca

de DIos en la nueva capital (6 12-23), seguimos estando
leJos, lo mismo que en el conjunto anterior, de una
historia en sentido único en la que todo estarla ya adqUI­
rido de antemano por el Joven monarca El texto tan
CUriOSO de la toma de Jerusalén, manifiestamente trun­
cado y que recoge probablemente una leyenda que sirve
a su vez de base a una etiología (a saber, la explicaCión
de un entredicho «Ciegos y cOJos no entrarán en el
templo»), aSI como los episodiOS que marcan la entrada
del arca en la capital, demuestran una vez más que
hemos salido de la leyenda de los tiempos antiguos Pero
al mismo tiempo se perCibe la preocupaClon de los
redactores por señalar al nuevo rey, no ya solamente con
los rasgos de un conquistador habil o valiente, o con los
de un polltlCO prudente, SinO sobre todo como un hombre
profundamente religiOSO

El episodiO de la subida del arca a Jerusalen (6, 1-23)
nos remite como es 10gIC0 al comienzo del libro primero
de Samuel lEs pOSible Sin embargo reconocer aqul la
continuaCión directa de los c 4 - 7 de este primer libro?

SI es difícil responder definitivamente a esta cuestión
está claro que se trata ciertamente del mismo objeto en
las dos series de textos Este «arca de DIOS que lleva la
inScripción 'Señor de los eJérCitos' entronizado sobre
querubines» (6, 2), llamada también más a menudo «el
arca de DIOS» (6, 3 7 12) o «el arca de Yavé» (6,
':1 1O 11.13 15 16 17), evocada como la presenCia misma
de Yavé (6, 5 12 14 16 1721), no puede tampoco aquí
como al comienzo del primer libro de Samuel, Identifi­
carse inmediatamente con el arca de la alianza del
Exodo Sin embargo, y qUizás con mayor claridad que en
el libro primero de Samuel, tenemos derecho a pregun­
tarnos SI no habrá habido una fuslon de diferentes tradi­
Ciones, que podnan descubrirse en el doble apelatiVO
«arca de DIOS» ¡«arca de Yavé» (Sin que por ello haya que
hablar aqUl en segUida de documentos J y E) La tradlclon
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que habla del «arca de Yave» Ilevana un acento más
teotoglco y Ilturglco, representativo de una rellglon ya­
vista mas elaborada y por tanto más tardla, mientras que
los relatos en que se habla del «arca de DIOS», Sin duda
más pnmltlvos, conservanan la tradlclon del carácter casI
mágico de aquel objeto, especialmente en el episodiO de
Uzá (6 3-46-7), remitiendo a los pnmeros capítulos de 1
Sm

Sea lo que fuere con la conqUista de jerusalen y con
la Instalaclon de lo que representaba eficazmente a la
dIVIr\\dad en medIO del pueblo y en el centro admlr\\stra­
tlVO y religiOSO del reino termina una primera etapa de la
histOria del reinado de DaVid, que permite al redactor
colocar aqUl un episodiO de concluslOn la «profeCla de
Natán» y la «oraclon de DaVid» inmediatamente detras (2
Sm 7), aSI queda esta etapa marcada por un tono de
relato sagrado pero en terminas nuevos respecto a los
que hablamos ViStO hasta ahora

LA PROFECIA DE NATAN

No se trata como en la leyenda real, a pesar de su
colando sagrado, de una forma de relato popular Se trata
de un genero nuevo que tiene unas fuentes y unas
motivaCiones distintas de las de la leyenda real cláSica

Estos dos textos tienen que relaCionarse con el c 12
del pnmer libro de Samuel, donde este haCia el balance
de su gestlon en favor de Saúl y de la monarqula en
Israel AnunCian por otra parte el «sueño de Gabaon» de
Saloman (1 Re 3, 4-15) Sirven entonces para subrayar la
hlstona de DaVid y de la llegada de la monarqUla,
ofreCiendo al lector una especie de Jalan o de punto de
reflexlon

Aqul se entrecruzan vanos temas la iniCiativa de DIOS
respecto a su rey, la verdadera naturaleza y el verdadero
papel de ese rey ante DIOS y ante el pueblo, el valor del
culto y naturalmente -algo que le Interesa a todo sobe­
rano- la contlnuaClon perenne de su dlnastla

La «profecla» sale de labiOS de Natán, con qUien nos
encontramos en otras dos ocasiones presentado como
«profeta» ,Que hemos de entender por este calificatiVO'

En la medida en que estos textos son tardlos, muy
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postenores a la epoca de las pnmeras redaCCiones de los
libros de Samuel y a fortlorl a la epoca de los aconteCi­
mientos, cabe pensar que el redactor ve en Natán un
profeta al estilo de los grandes profetas de Israel y en todo
caso al estilo de Samuel Pero hay que pensar tamblen
que la presenCia del personaje calificado de este modo va
ligada a una concepClon particular del profeta mensajero
de DIOS ante un personaje deCISIVO en la hlstona de
Israel el rey (ef Natan, "un profeta? en cuadro adjunto,
p 36)

En cuanto al contemdo de sus Ideas y el de la oraCión
de DaVid que viene a contlnUaCIOn, atestiguan una teolo­
gía concreta y probablemente tienen algo que ver con
una fuente Ilturglca Porque es muy probable que tenga­
mos en este caso, utilizados o puestos en forma de relato,
unos textos ItturglCos, como podna ser una plegana real
para el dla de la coronación o entronlzaClon, o una
plegana de dedlCaClon, o un diálogo Iiturglco entre el
sacerdote y el rey Su IntegraClon en una histOria, porta­
dora a la vez de unos hechos y de un sentido de los
mismos, se explicarla por la necesidad de iluminar según
una teologla concreta de la iniCiativa de DIOS una sene
de aconteCimientos a veceS contradlctonos Para ello, los
textos litúrgiCos, por su misma naturaleza, podlan ofrecer
un sentido y unas palabras a los personajes centrales de
esta histOria

En semejantes condiCiones tendnamos aquí unos
textos, los más tardlos de la redacClon, que nos darían la
perspectiva y el esplrltu general de esta histOria, que
podna qUizás estar en contradlcclon con algun otro he­
cho o algun otro aspecto de esa misma histOria

Porque, en contra de lo que se dIJO al comienzo del c.
7, DaVid no conoclo ni mucho menos la pa7 durante su
reinado Y, en contra del final de la profeCla de Natán, la
casa de DaVid acabo perdiendo el trono, a no ser preCi­
samente que tengamos que entender este texto en un
sentido muy diStintO, el del meSianismo En ese caso la
profeCla de Natán adqulrlna todo su valor y su extensión
mucho mas allá de la histOria personal de DaVid

A partir de aqul los relatos nos lIevanan más leJOS de
la histOria en el sentido más estncto de la palabra, es
deCir, como Simple memoria del pasado, para acercarnos
a una verdadera teología que concibe a DIOS como el



único conductor de los acontecimientos y de los hombres
y que muestra a través de los mismos hechos la profecía
de otros tiempos y de otras realidades futuras.

Recordemos que estos textos están enmarcados por la
evocación de las guerras emprendidas por David, para

subrayar el contraste entre una intención puramente his­
tórica preocupada por la crónica y una intención teoló­
gica preocupada por la explicación y la significación de
los hechos.

5
Las dificultades de un reinado:
pecados, guerras y rivalidades

2 Sm 9-24

Podemos distinguir dos grandes dominantes en este
conjunto: la guerra de David contra los amonitas (2 Sm
10-12) y la sublevación de Absalón (2 Sm 13-19), aconte­
cimientos con los que se entremezclan diversos episodios
a los que hay que añadir la sublevación de Sebá (2 Sm
20) y otros relatos y textos que presentan una primera
conclusión para el reinado de David, un «salmo» (2 Sm
22) y las "últimas palabras» del rey Que se prepara a
morir (2 Sm 23).

De manera general se confirma aquel sentido histó­
rico según el cual la vida de los hombres está dirigida por
sus deseos buenos y malos; el mismo David, como todos
los hombres, está hecho de debilidad y de fuerza, de
santidad y de pecado. Seguimos así estando dentro del
sentido histórico verdadero más allá de lo maravilloso y
de lo legendario, incluso más allá de la exaltación de los
héroes y de los grandes, aun cuando el salmo del c. 22 y
las «últimas palabras» de David reanudan la tradición de
los grandes testamentos patriarcales.

DEL CAMPO DE BATALLA
A LOS SALONES DE PALACIO

Lo que podría haber sido solamente, para comenzar,
un eco de la vieja amistad de David con jonatán (d. 1 Sm
18, 1-4), la invitación a su hijo Meribaal para que viviera
a su lado (2 Sm 9, 1-13), está sin embargo en el origen de

la historia de la sublevación de Absalón. No sólo volve­
remos a encontrarnos con Meribaal al final del relato de
esta sublevación (cf. 2 Sm 19, 25-31), sino que su pos­
tura, dependiente al parecer de la actitud de su criado
Sibá (2 Sm 16, 1-4), parece revelar un doble juego, o en
todo caso una postura arrivista muy poco leal.

Pero entretanto la guerra amonita, emprendida contra
los pueblos Que ocupan la actual lordania, da la impre­
sión de ser la historia de una guerra típicamente clásica
en semejante contexto. Desde el insulto que provocó la
ruptura de las relaciones diplomáticas (2 Sm 10, 1-5)
hasta la toma de la capital enemiga que consagraba la
victoria de una parte sobre la otra (2 Sm 12, 26-31),
estamos ante una historia tan vieja como la humanidad,
incluso hasta nuestros días. Pero, además de su interés
documental, este relato presenta otro interés, el de mez­
clar en ella la historia personal de David para poner de
relieve ese sentido nuevo de la historia que ya hemos
señalado y que aquí se confirma de un modo particular.

En efecto, nuestro conjunto de los c. 10-12 nos va a
hacer pasar constantemente de lo que se llama la "gran
historia» a la «pequeña historia». En otras palabras, el
texto bíblico nos conducirá continuamente del campo de
batalla a las habitaciones de palacio. Porque al mismo
tiempo que David tiene que dirigir su guerra contra los
amonitas, a fin de derrotar a los enemigos y tomar su
capital, vive también una historia íntima: la seducción de
la mujer de uno de sus oficiales, Betsabé.
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Hay dos caractenstlcas en esta hlstona que llaman la
atenclon Por un lado, no se trata al adulterio simple­
mente por SI mismo, como SI por ejemplo la Importancia
de David bastara para Justificar el relato, se trata de
aprovechar la ocaslon para manifestar una verdadera
concepClon del pecado definido como tal por alguien a
qUien se le reconoce el derecho y la competenCia para
hacerlo Natán Por otro lado por muy Importante y
Significativa que sea esta historia en la hlstona misma de
David, no interfiere en nlngun momento con la hlstona
que atañe más generalmente al destino de la naClon, la
de la guerra contra los amonitas

Tamblen aqUl se confirma a nuestro JUICIO, un sen­
tido hlstonco en la medida en que no se trata ya como
en el caso de Saul, de vincular demasiado los actos
privados de los responsables con sus actos publlcos El
redactor no confunde ya aqUl la vida privada con la vida
publica, aunque sabe por otra parte que pueden Interfe­
mse las dos en algunos momentos, pero entonces lo
hacen segun unas leyes preCisas, no segun una VISlon
providenCialista o moralizante de la hlstona Por eso
David habiendo reconocido su pecado y después de
aceptar el castIgo, no dejara de ser el vencedor de los
amonitas

LA SUBLEVACION DE ABSALON

La hlstona de la sublevaClon de Absalon, aunque se
presenta como un conjunto IIterana e hlstorlcamente
alslable de los demás, tiene sus ralces en los relatos
anteriores Se distingue de la historia de la guerra amonita
por la vlnculaclon tan estrecha entre las cuestiones fami­
liares y las cUestiones políticas Por otra parte, las cosas
tienen que ser aSl necesariamente, ya que se trata del
Intento de un golpe de estado de un hijo contra su padre

La causa lejana de la sublevaclon está en la sltuaclon
matrimonial tan compleja de DaVid, que fue tomando
esposa segun lo eXlglan sus desplazamientos y las cir­
cunstanCias De esta sltuaClon tenían que surgir inevita­
blemente rivalidades, en la medida en que la suceslon
hereditaria resultaba competitiva para los diversos hiJos
mayores de las respectivas esposas En este sentido Ab-
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UNA DOBLE CONCEPCION
DE LA MUERTE

Desde los libros de Samuel y de
los Reyes hasta los relatos de Génesis
2-4.

Los lIbros de SamueJ y de Jos Reyes, sobre todo en
Jas seccIOnes en donde DaVId entra especIalmente en
escena presentan numerosos relatos de muerte con las
reaccIOnes que esta provoca, concretamente en el
mIsmo DaVId La muerte, o mas exactamente los sen­
tImIentos que susétta, estan aSI muy presentes en estos
ltbros hasta el punto de planteamos esta cuestton
,Pertenece la muerte al orden IOf?ICO de 1m" (OW~ o
(on~tltuye una e~pe(/e de ncandalo, un motlvo de
de~e~peraclOn?

En efecto, i qUIen puede olVIdar los acentos de la
tnste elegla de DaVId despues de la desapanclOn traglca
de Saul y de Jonatan (2 Sm 1, 19 27)'1 i Y que deCIr de
sus reaccIOnes al enterarse del asesmato de qUIenes se
portaron como enemIgos suyos, Abner (2 Sm 3, 28-39)
Y sobre todo su hIJO Absalon (2 Sm 19, 1 5)'1 Por el
contrano, la evocaClon de la muerte de DaVId (2 Sm 23
y I Re 2, 10) y de Salomon (\ Re 11, 43) hace pensar
que habla SItIO para otra concepclOn de la muerte,
mucho mas serena, segun un orden de las cosas perfec­
tamente perCIbIdo y aceptado

Mas alla de la mera constataclon y hasta de la
referenCIa al orden humano umversal en que es poSIble
constatar efecttvamente estos dos ttpos de concepcIOnes
de la muerte, se nos da qUlzas en estos relatos tan
opuestos cIerta luz sobre el slgmflcado de los c 2-4 del
Genesls, la hlstona de Adan y Eva. de Cam y Abe\, en
donde --como es sabldo- la muerte ocupa un lugar



Importante que ronda con el enigma Y en la medida en
que estos «relatos de los ongenes» son redacclOnal­
mente mas o menos contemporaneos de nue,tros relatos
de la hlstona de Sau!, David y Saloman, "abe pensar
que los unos tienen que Ilummar a lo, otros y ennque­
cerse mutuamente en 'u slgnlficaclOn

Efectivamente, el relato de Adan y Eva ofrece do~

concepcIOnes sobre la muerte antes de encontrar una
prolongaclOn en la hlstona de Cam En la prohlblclon
que formula DIOs a Adan, la muerte pesa como una
amenaza de castigo «Del arbol de conocer el bien y el
mal no comas, porque el dIa en que comas de el.
ter.dras que monr» (Gn 2. 17) Pues bien. no ,olamente
la serpiente dlscutlra este nesgo (Gn 3, 4), SinO que la
contmuaclOn del relato indica que aparentemente nt

Adan ni Eva conoCieron una muerte inmediata Mas
aun. SI el castigo dlvmo que cayo ,obre Adan supone la
pena del trabaja y de la ingratitud del suelo, no Implica
expre~amente la muerte que no aparece entonce~ mas
que como el termmo del castigo «hasta que vuelvas a
la tierra, porque de ella te sacaron, pues eres polvo y al
polvo volveras» (Gn 3, 19)

SI no queremos poner a DIOS en contradlcclOn
consigo mismo y hacer que el texto caiga en la ml~ma

contradlcclon no hay ma~ remediO que reconocer que
en la hl~tona de Adan y Eva hay dos concepcIOnes de la
muerte, o mejor dicho dos aspectos de la muerte VIVI­
dos por los seres humanos Porque de suyo la formula
de la vuelta al polvo, recordado en la gesta de la
creación de Adan (Gn 2, 7) no ~upone nt mucho meno~

la Idea de un ca~tJgo, smo mas bien la del orden natural
de la~ cosas

ASI, pues, hay un orden de las cosas en la muerte
que se ve expresado en la «vuelta» al lado de los
padres, que señala el fm de la vida de los patriarcas (Gn

25, 8,49,33). aSI como de la de lo> reyes (1 Re 2, 10,
11, 43)

Pero, al reveso la muerte y el sentimiento que
provoca con>tJtuyen ciertamente un signo de nuestra
debilidad y la consecuenCia de nuestros actos Esta
naturaleza marcada por el pecado es la que vive enton
ces el drama de la muerte como drama. es deCir, como
algo Inaceptable y escandalo~o Por eso, Sin querer
agotar todo el sentido de la amenaza ligada a la prohlbl­
Clan del arbol del conocimiento del bien y del mal. se
puede pensar que subyace alli la Idea de la muerte en la
muerte, es deCir de ese sentimiento de rebeldla, de
ImpotenCia y de desesperaclOn leido como signo del
castigo por el pecado del hombre En su misma desobe­
dienCia, Adan y Eva mueren efectivamente a ese senti­
miento tranqUilo de la muerte que debena marcar el
reconocimiento del Simple orden de las cosas. lo mismo
que mueren a la armoma con ellos mismos en ~u

desnudez y a la armoma con DIOS El fratnCldlo come­
tido por Cam contra Abel prolongara naturalmente y
ma~ traglcamente todavla esa ruptura de armoma en el
mtenor de las familias, de las tnbus y de los pueblos,
llevando hasta su Cima el escandalo de la muerte, aSI
como los framCldlOs que tuvieron por actores a alguno~

de los descendientes de DaVid (2 Sm 13, 23-30, 1 Re 2,
12-25)

Desde los capitulas de la hlstona de Saul y de
DaVid hasta esto~ capltulo~ del Genesl~ encontranamos
evocado todo el destino de lo~ hombre~ tanto en su paz
como en su tragedia ante la muerte, el modelo de la
hl~tona real Iluminana el umversahsmo de la hlstona de
Adan y Eva, y a su vez la hlstona de Adan y Eva dana
su ~entJdo a una hlstona real que no podna ser Simple­
mente anecdotlca La muerte segun el orden de las
cosas, ademas de ser un objeto pOSible de e'Candalo y
de desesperaclOn. estana tamblen en la encrucIjada de
esta reCiproCidad de los textos
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salan dlsponla de tantos derechos como podla tener
Saloman o Adonlas e mcluso Isbaal o Merlbaal

En el punto de partida encontramos un mcesto, el de
Amnon hermanastro de Absalon, con su hermanastra
Tamar hermana de Absalon (25m 13) ASI, todo co­
mienza y segulra adelante durante algun tiempo como SI
se tratara de un triste y vulgar asunto familiar Cuando
joab ofiCial de David, negocia el mdulto de Absalon
despues de que este hiciera matar a Amnon, las cosas
vuelven en un primer momento a su cauce en el Circulo
familiar y en el orden de las relaciones entre un padre y
un hIJo

Pero ya en esta primera parte de la hIstoria el redactor
toma de algun modo una postura frente al futuro, es
decir en lo que se refiere a la legltrmldad de las relvmdl­
caclones de Absalon En unas cuantas frases (25m 14,
25-27) describe a su heroe segun la estlmaClon tradicIo­
nal de los candidatos a la realeza, es decir, segun su
gallardla y su belleza (ef para Saul, 1 Sm 9 2, 10, 23-24,
para David 1 Sm 16 12, cf también Adonlas, 1 Re 1,
6b) Y la abundancia de su cabellera anuncia tamblen,
con una gran habilidad literaria, el fmal del drama (25m
18 9-14)

La sublevaclon propiamente dicha, con su mtento de
golpe de estado empieza por una especie de explotaclon
de los descontentos (25m 15, 1-6) Con gran astUCia,
Absalon se aprovecha de la dlvlslon o en todo caso, de
la msuflclente unidad entre las reglones del norte y las del
sur apoyándose en el futuro remo de Israel, en cuyo
trono ya Abner habla Intentado colocar a un hiJO de Saul
cuando empezo el remado de DaVid (25m 2, 8-10)

Obligado a hUir de su capital ante los partidariOS de
su propiO hiJO DaVid se presenta entonces como un
soberano que salva su propia Vida con unos cuantos fieles
y como un hombre de fe que reacciona con sumlSlon a la
voluntad de DIOS ante los golpes de la fortuna El episo­
diO de la salida y de la vuelta del arca (25m 15, 24-29) es
tlplCO en este sentido y puede entenderse de varias ma­
neras O bien DaVid reacciona como hombre de fe,
sabIendo que no es el destinO del arca el que está ligado
al suyo, smo Viceversa, o bien no se forja muchas ilUSIO­
nes sobre la eficaCia de un objeto cultual al que eVita
conceder un poder casI maglCo, segun el esplrltu de los
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relatos anteriores, en cuyo caso se somete senCillamente
al destmo, o bien fmalmente se trata de un relato cen­
trado en el arca para mdlcar que no debla abandonar
jerusalen

Sea de ello lo que fuere, tal como siguen demostrando
las diversas peripeCias de la sublevaClon de Absalon y de
la reconquista del poder por parte de DaVid, el relato
contmua como el de una histOria en la que nada está
deCidido de antemano en la que los protagonistas se
presentan y actuan con sus fuerzas y sus debilidades, sus
oportun Idades bien aprovechadas y sus momentos de
suerte Inesperada La misma multipliCidad de actores y
los diferentes episodiOS apartan esta histOria, SI fuera
necesariO, de toda tradiCión popular y de todo estilo
eplco NI siquiera puede hablarse de histOria cortesana,
ya que la suerte del rey se muestra mucho tiempo mde­
clsa aunque en defmltlva parece salir airoso tanto de sus
enemigos como de las intenCiones de sus histOriadores

Conocemos el fmal trágiCO la muerte del Joven Ab­
salan huyendo de los soldados de su padre y, ante la
sorpresa de todos, el dolor de DaVid que llora a su hiJO y
se entrega Sin recato a su propia lamentaClon (25m 19,
1 5)

El conjunto se cierra con unos cuantos episodiOS (2
Sm 22-24) que no tienen todos ellos el mismo SignifiCado,
pero que siguen ciertamente una Imea teologlca mdlscu­
tibie Más expresamente que antes se Introduce a DIOS en
estos relatos, bien para explicar la ilegitimidad de un
censo (24, 1) bien para explicar una epidemia (24,
10-17), bien fmalmente para fundamentar en la IniCiativa
davldlca el emplazamiento del futuro templo de Salo­
man

Se hace una especie de balance del remado de DaVid,
que toca a su fm, en aquellas famosas «ultimas palabras»
cuyo genero guarda mucho parentesco con las últimas
palabras de jacob (Gn 49) o de MOisés (Dt 33) SI no tiene
por que sorprender el convenCionalismo de este género,
su mtere~ consiste en ofrecernos un eco de la concepClon
de la muerte en el momento en que se redactaron estos
textos, tanto los de nuestros libros de Samuel como el del
Genesls (ef Una doble concepClon de la muerte, p
28-29).



6
Subida de Salomón al trono y muerte de David

1 Re 1-2

Salomón consagrado en Jerusalén (1 Re 1, 4U) - siglo XIV

La brevedad de este conjunto se debe al contraste que
forma con lo anterior y con lo siguiente, concretamente
por la violencia de los procedimientos que se utilizan.

David aparece aquí doblemente digno de lástima en
oposición a la imagen que nos daba de él el final del
segundo libro de Samuel (concretamente el c. 24). An­
ciano, se ve además envuelto en las intrigas de quienes le
rodean, empezando por su propia mUjer Betsabé. Por eso
podemos preguntarnos cuál es el verdadero objeto de
estos capítulos: David y su final, Salomón y su subida al
trono, o quizás la monarquía davídica en un momento
crucial de su historia.

Volvemos a encontrar aquí, como en la historia de la
sublevación de Absalón, los efectos de la situación tan
compleja de los matrimonios de David. Si tuvo que estar
atentó hasta el final para que los descendientes de Saúl
no le disputasen el trono (2 Sm 21,1-14), si Amnón y
Absalón habían sido eliminados, todavía le quedaban
suficientes herederos para que surgieran las ambiciones
de unos y de otros antes de su muerte.

,Adonías, hermano de Absalón, parecía ser el primero
en esta carrera por el poder. Lo mismo que Absalón, que
Saúl y que el propio David, también él «era de muy buen
tipo» (1 Re 1, 6), lo cual es una manerd de designarlo
como digno de reinar. Una vez más, el redactor se cuida
mucho de ofrecernos una historia previamente trazada y
le deja al candidato todas las suertes en la mano, aunque
luego resulte desgraciado.

Pero Betsabé, con la ayuda de Natán, intriga en favor
de su hijo Salomón, que hasta el día de su consagración
(1 Re 1, 38-40), permaneció completamente en la som­
bra. Empieza por consiguiente a salir a escena como un
personaje borroso, Juguete de su madre y de Natán, que
probablemente tenían el proyecto de reinar a través del
legítimo heredero. Los acontecimientos posteriores des­
mentirán esta imagen y esta perspectiva.
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NATAN, ¿UN PROFETA?

36

En tres ocasiones nos encontramos con este personaje
en la historia de David. Aparece por primera vez «cuando
David se estableció en su casa y el Señor le dio paz con sus
enemigos de alrededor>, (2 Sm 7, 1). Volvemos a encon­
trarlo luego, con ocasión del adulterio de David con
Betsabé (2 Sm 12), episodio en que interviene para de­
nunciar el pecado del rey y obligarle a tomar conciencia
del mismo. Se presenta finalmente en el momento de la
sucesión de Salomón y en favor de esta sucesión (1 Re 1).
Las cuestiones que se pueden plantear recaen no sólo
sobre la naturaleza y la función de este personaje, sino
también sobre su personalidad.

De forma general hay que decir que no se sabe nada de
él ni sobre sus orígenes ni sobre su destino. Se pre~enta

bruscamente al final de una etapa del reinado de David
para marcar bien esta etapa (cf. lo dicho en la p. 26). Pero
la ocasión de su profecía, que manifiesta una relectura
posterior del reinado de David a la luz del de Salomón,
demuestra que fue reintroducido en la historia de David.
Desempeña en ella un papel similar al que representó
Samuel con Saúl en el momento de su designación como
rey (l Sm 12). Por otra parte, tan sólo una vez es desig­
nado como «profeta», cuando «el rey» se dirige a él (2 Sm
7, 2), sin que a continuación se le designe más que por su
propio nombre (2 Sm 7, 4 y 17).

Con ocasión del adulterio de David con Betsabé, se le
llama unas veces «el profeta Natán» (2 Sm 12, I Y25) Y
otras simplemente «Natán». Sin embargo, aunque en el
curso del relato sólo se le designe porel nombre de Natán,
su comportamiento y sobre todo su lenguaje están relacio­
nado~ manifiestamente con los de los profetas de Israel.

Finalmente, durante las intrigas por colocar a Salo­
món en el trono se le designa ordinariamente como «el
profeta Natán» (1 Re 1, 10.22.23.32.38).

Si no es posible sacar conclusiones decisivas del em­
pleo de estas designaciones, en lo que se refiere a la
condición profética de Natán hemos de reconocer que la
cuestión sigue estando abierta. Porque indicios para pen-

sar que Natán fue «profetificado», los hay.
Personaje vinculado a los ambientes cortesanos de

David, su actuación en la intriga para lograr la elección de
Salomón contra Adonías lo muestra ante todo como un
personaje de la corte, casi como un político al servicio de
una facción o de un partido. Su función moral con ocasión
del adulterio de David confirmaría una influencia pro­
funda que lo convertiría en un consejero del soberano y en
la voz de su conciencia según las exigencias de la religión
yavista. Finalmente, el episodio de la «profecía» confir­
maría la promoción literaria y teológica del personaje al
rango de los grandes testigos o de las grandes figuras que
marcaron con su autoridad y su palabra los grandes mo­
mentos de la historia de Israel. En este sentido, Natán
habría tomado el relevo de manos de Samuel, que lo tomó
a su vez de Josué, aguardando la llegada de Elía~.

En ese caso, su identificación como profeta, quizás
más aún que su personalidad, procedería de la relectura
de la historia en función de una concepción muy concreta,
que es con toda probabilidad la de la teología deuterono­
mista. Su designación como «profeta» se derivaría de esta
lectura, heredera a su vez del gran profetismo.

Volveríamos a encontramos en el caso de Natán.
aunque con una modestia mucho mayor, con el mismo
fenómeno que veíamos en Samuel: un personaje oscuro en
sus comienzos, que desempeñaba una función corriente,
por ejemplo la de consejero, pasó a recibir de la redacción
misma de la historia en la que se vio metido una significa­
ción que desborda la mera preocupación de conservar un
recuerdo exacto del pasado. Esa redacción habría «profe­
uficado» al personaje dentro de esta perspectiva. Pero, lo
mismo que en el caso de Samuel, la obra del último
redactor habría respetado suficientemente los hechos y las
primeras redacciones para que pudiésemos todavía hoy
reconocer la parte no profética del personaje, de la misma
manera con que veíamos a Samuel como juez (1 Sm 7,
15-17) Y hasta como adivino (1 Sm 9, 9).



A base de unas cuantas maniobras, Salomón se ve
designado así por el mismo David como heredero en el
trono y es consagrado como rey mientras vive aún su
padre. Aparte el carácter excepcional de este modo de
proceder, dado que la tradición exigía que el rey anterior
muriera para reconocer oficialmente a su sucesor, y el
mismo David procedió de igual modo con Saúl (2 Sm 2,
4-7), lo que aquí impresiona es ante todo el carácter casi
privado de los acontecimientos.

En efecto, a pesar de la presencia del pueblo (<<subie­
ron todos tras él al son de flautas, y armando tal algazara
que la tierra se resquebrajaba con el estruendo»: 1 Re 1,
40), todo se lleva a cabo entre personajes oficiales, bien
de la corte, bien del culto, es decir en un círculo restrin­
gido, sin la intervención de las otras ciudades ni de las
tropas, como ocurrió en la entronización de Saúl y de
David. Está aquí a punto de abrirse paso otra fase de la
historia, la de «una nación como las demás naciones» en
donde son en el fondo los «grandes» quienes hacen la
historia, ordinariamente siguiendo el juego de sus ambi­
ciones e intrigas, no quedándole al pueblo más recurso
que aprobar o confirmar de buena o de mala gana lo que
se ha tramado sin su participación.

La segunda parte de este conjunto está constituida

naturalmente por lo que dejaban entrever las intrigas del
comienzo: la eliminación de los que de una forma o de
otra representaban un peligro para el poder del nuevo
rey. Y es curioso constatar la diferencia de las palabras
que dirige David a Salomón en su lecho de muerte con
las que le prestaba el final del segundo libro de Samuel (1
Re 2,1-9; ef. 2 Sm 23,1-7). Todo hace pensar que nos
encontramos aquí con una redacción a posteriori para
justificar de alguna manera los crímenes con que Salo­
món habría de confirmar en su propio beneficio la suce­
sión de su padre.

Porque se trata nada menos que de la eliminación de
Adonías y hasta de los oficiales que habían rendido a
David el mismo servicio de asesinos que ahora les pide
Salomón a otros oficiales, militares y religiosos. Y las
tardías justificaciones de David a propósito de la muerte
de Abner no convencerán más que a los cortesanos... ,
hasta el punto de que se puede preguntar si la sequedad
de la conclusión: «así se consolidó el reino en manos de
Salomón» (2, 46b) no será por parte del redactor un acto
de honradez. A pesar de las referencias a Yavé (d. 1 Re 2,
32), no podemos engañarnos: fue ciertamente a través de
intrigas y con el uso del puñal como se aseguró Salomón
el acceso al trono de su padre David.

7
El reinado de Salomón

1 Re 3-11

En los libros de Samuel y de los Reyes este conjunto
de los c. 3-10 representa el único conjunto claramente
unificado. Esto se debe ante todo al hecho de que en él es
Salomón el que lo domina todo, aunque no sea su único
objeto. Y otros personajes que pueden ser considerados
como «héroes principales», como la reina de Sabá (1 Re
10, 1-1 3), no son en real idad más que comparsas del rey.

LA HISTORIA-LISTA

Nos encontramos por otra parte en estos capítulos con
un estilo de historia diferente del que hemos visto en las
tres secciones precedentes. Mientras que en esas seccio­
nes asistíamos a la complejificación del sentido histórico
y por tanto del sentido humano de los personajes y de los
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El Juicio de Salomón (1 Re 3, 16-28) - siglo XV

acontecimientos, nos encontramos aquí con una especie
de simplificación de la historia que nos lleva en cierto
modo a los tiempos de la leyenda y del relato sagrado.

Sin embargo, esta forma de historia no constituye un
simple retorno a la leyenda; salvo algunas excepciones,
sus relatos no pertenecen a la forma popular, sino que
proceden de un género bastante habitual en las monar­
quías.

En la medida en que, en el Próximo Oriente antiguo,
todo soberano era comanditario de su propia historia, una
historia escrita naturalmente para su gloria y su devoción,
nos encontramos aquí con esa forma de historia que
podemos llamar «historia-lista».

Esta forma de historia, que por mucho tiempo estuvo
en vigor en los grandes imperios de la antigüedad (y de la
que podrían fácilmente hallarse otras equivalenCias en las
culturas modernas) consiste esencialmente en hacer una
lista sin sombra alguna de las glorias del reinado. Se
grababa en las estelas, en las columnas y paredes de los

38

palacios, de los templos y de las tumbas, en donde hoy
todavía podemos leer la lista de las victorias del sobe­
rano, de sus construcciones, de sus administradores y
oficiales. Y, como aquí, puede también tomar la forma
del relato.

Desde un punto de vista histórico, nos deja en una
especie de conformismo que oculta naturalmente las
sombras y los fracasos y que, en definitiva, no acaba de
saciar nuestro apetito de lectores o de historiadores. En
una palabra, se trata de un monumento elevado a la
gloria del monarca con todo lo que en un momento
puede tener a la vez de artificial, de glorioso y de
aburrido.

UNA HISTORIA DIFERENTE

Es clara la transición entre el final del c. 2 y el
comienzo del c. 3. Aunque los primeros versículos (1 Re



3, 1-3) parecen situarnos en un contexto precIso «el
sueño de Gabaon» (3, 4-15) nos coloca en un registro
muy diferente Tras el pnmer Saloman silencIoso y luego
eficaz hasta el cnmen por asegurar su trono de los dos
pnmeros capitulas, viene luego un Saloman piadoso,
desinteresado y sabio La escena del famoso <<jUICIO» (3,
16-28) confirma ese pnmer balance del sueño de Gabaon
y del diálogo con DIos Pero estamos ante una leyenda
real, ti pica por su construcClon del relato popular simple,
anonlmo en su contenido (no se menciona nunca a
Saloman, SinO que se habla del «rey» simplemente) y
destinada a Inaugurar la hlstona edificante del nuevo rey,
lo mismo que habla sucedido con Saúl (cf 15m 9,1-10,
8) y con David (cf 1 Sm 17)

Siempre dentro del espíntu de la hlstona-lista, se nos
presenta a contlnuaClon la lista de los ofiCiales y admi­
nistradores del reino cuyo nombramiento manifiesta la
prudencia del soberano

Como es natural, la construcclon del templo es la que
ocupa la mayor parte de esta secClon (1 Re 5,15-7,51)
hasta el punto de que se podrían conSiderar estos capítu­
los como SI su «heroe pnnclpal» fuera el templo tanto
como Salomón Se trata por consiguiente de la descnp­
Clan del templo tal como eXlstlo hasta el destierro del año
587, Sin olVidar por otra parte el papel que representaron
los extranjeros en su construcclon, espeCialmente los
libaneses con su abundancia de madera y sus artesanos

El traslado del arca de la alianza Cierra el proyecto
salomonlco (1 Re 8, 1-9), vinculándolo expllcltamente a
la hlstona de su padre David y a la de Samuel y Saul

A partir de aqul hay que señalar el papel explícito de
la Itturgla en esta hlstona Pero ella estaba ya Implrclta­
mente presente al comienzo de la seCClon, en el relato
del sueño de Gabaon Porque esta hlstona en su compo­
SICIon nos Informa de la doble utrllzaClon que puede
hacerse de la liturgia, bien sea de forma directa por
mediO de descnpClones explicitas (1 Re 8, 1-6a 10-66), o
bien de forma indirecta por mediO de relatos que son
probablemente el eco de liturgias del templo o de consa­
graCian (por este titulo, el lenguaje del «sueño de Ga­
baon» nos parece el eco ti piCO de una liturgia de corona­
clan o de entronrzaclon, que estaba todavla en uso
seguramente en vísperas del destierro)

LA REALEZA,
ISRAEL Y DIOS

Sea cual fuere el valor de esta hlstona baja el punto
de vista del hlstonador, lo cierto es que constituye una
buena expreslOn de un estado de esplrftu y por consI­
gUiente de una concepción precisa de la realeza, de Israel
y de DIos

Como ya hablamos vislumbrado en los capítulos pre­
cedentes, en adelante es el rey el que lo dlnge todo Todo
desciende de él, el pueblo no tiene que hacer otra cosa
más que someterse y admirar al soberano esperando que
sea un buen rey, es decir, un monarca sabiO y Justiciero

Israel sigue siendo Sin duda el objeto de las atencIo­
nes del rey, que recibe de DIos poder y prudencia para
gobernarlo debidamente Así, gracias a ese rey, el pueblo
es el pueblo de DIos Pero a pesar de todo se presiente
que entre él y DIos está ahora el soberano, que algun dla
podrá convertirse en un verdadero obstáculo y causa de
sus desgracias

Finalmente, DIos mismo se encuentra en una situa­
ción distinta Por este título es particularmente Significa­
tiVO el discurso que se pone en labiOS de Saloman en el
momento de la dedlcaclon del templo (1 Re 8, 10-13) SI
el rey empieza dando gracias a Yavé por haber deCidido
«habitar en la tiniebla» (8, 12), la frase que sigue es bien
clara. «Yo te he constrUido un palaCIO, un SitiO donde
vivas para siempre» (8, 13) Una vez expresado su agra­
decimiento por la presencia de DIOS en mediO de su
pueblo en el templo, se cae nada menos que en la
pretensión de «agarran> a DIOS, de encerrarlo como para
poseerlo mejor Pues bien, la hlstona postenor demos­
trará, espeCialmente a traves del lenguaje de los profetas,
que no e~ ésa la unrca concepclon de la presencia de
Yave en mediO de su pueblo

Así Amos, menos de un siglo mas tarde, recordará que
el DIOS de Israel es el DIOS que acompaña a su pueblo en
marcha por el deSierto (cf Am 2, 10) Y al que no le
Interesan gran cosa los sacnflclos (Am 5, 21-25) Y Eze­
qUiel verá esa misma glona de Yave, que habla invadido
el templo ante los OJos de Saloman, abandonando el
lugar santo (ef Ez 10, 18-22), hasta que Esteban en el
momento de su martirio denunCie el «error» de Saloman
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por haber construido una morada hecha por mano de
hombres que es Incapaz de encerrar al Altlslmo (ef Hch
7 45-51)

Por tanto, es un espíritu muy distinto el que se des­
prende de esta histOria aparentemente convencional, un
esplrltu al que una gran parte de la biblia se opondrá
espeCIalmente por boca de los profetas Entretanto, el
redactor prosigue su obra de celebraClon a través de las
admirables plegarlas de Saloman, que fueron Sin duda
textos IiturglCos empleados en el templo para las ceremo­
nias de dedlcaclon o de entrOnlzaClon (1 Re 8, 14-61)

Los c 9-10 desarrollan la histOria de esta celebraClon
con el relato de la reina de Sabá y las listas de las
riquezas de Saloman

Puede Juzgarse Ingenua esta forma de hacer histOria a
Imltaclon de las histOrias de los grandes ImperiOS colin­
dantes De hecho es la expreslon de un cierto serVilismo
del historiador ante un soberano promovido un tanto
repentinamente y que, despues de las incertidumbres
conOCIdas por sus predecesores, goza de estabilidad y de
prestigio interior e internaCIonal Pero éste no es más que
un aspecto de las cosas, porque a pesar de ello se
descubre tamblen una verdadera VISlon teologlCa

Aqur se evoca Igualmente al soberano como modelo
de sablduna, con todo lo que en el Antiguo Testamento la
sablduna enCIerra de inteligenCia en la sumlslon a la
voluntad de Yave Y el autor anonlmo del libro de la
Sabldurla sabrá acordarse de él unos deceniOS antes de la
llegada de Cristo, procurando de algun modo prestigiar

sus Ideas colocándolas baJO el patroCIniO del rey sabiO
que aparece en estos capitulas 1

Pero no es esto la totalidad ni el termino de esta
histOria El ultimo redactor parece haberse acordado de
las realidades tal como las hablan VIVido Saúl y DaVid y
tal como debiÓ VIVirlas el Joven Saloman para subir al
trono El c 11 rinde homenaje a esa histOria reconocida
ya en Israel, que se olVida de lo extraordinario y lo
hagiográfico, de lo legendario y lo milagroso, para percI­
bir Incluso en los más prestigIosos el peso de los años y
los dlas

«Cuando Saloman llego a VieJO, sus mUjeres deSVia­
ron su corazon haCIa d lOseS extranjeros » (11, 4), ade­
más, las guerras y los Intentos-de golpe de estado ensom­
breCIera., el cuadro IdíliCO que hablan trazado los capl­
tu los anteriores

Volvemos aSI a nuestro punto de partida de la histOria
de Saloman, es deCir, a la histOria Sin más, con su cortejo
de ViolenCIas, hasta en la incertidumbre de la conserva­
clan del trono Uno de sus ofiCIales, Jeroboán, estuvo a
punto de salir airoso en su tentativa y sabrá aguardar a la
muerte del monarca, Sin duda demasiado bien Instalado,
antes de abnr un nuevo capItulo en la histOria de Israel el
de la dlVISlon del reino (1 Re 11, 26-40)

I Sobre este tema tan Importante de la sablduna real y sus Vlnculos
con la teologla cf el n 28 de «Cuadernos blbltcos» En fas ralces de la
sablduna espeCialmente p 18-35

8
El cisma político y religioso

1 Re 12-13

QUIzás más que otros conjuntos, éste resulta dIficil de
delimitar En prinCIpiO, «el Cisma politlco y religiOSO» que
constituye el objeto del c 12 reCibe una espeCIe de

confIrmaCIón en el c 13 Pero, aparte de que estos dos
capitulas son muy diferentes, podemos preguntarnos SI no
será más normal hablar de un conjunto que tenga como



objeto central a jeroboán. En ese caso, y a pesar de la
fórmula conclusiva sobre el reinado de Salomón (1 Re 11,
41-43), podríamos ver un conjunto entre 11, 26 Y14, 20,
e incluso 14, 31, a fin de poder incluir en él a Roboán, el
rival de jeroboán. Dejamos al lector el derecho a escoger.
Pero, en la medida en que el cisma marca una de las
grandes etapas de la historia de Israel, manten~uí
el aislamiento de los c. 12 y 13.

UNA SIMPLICIDAD APARENTE

Si sólo nos fijamos en el suceso delcism~
muy claro y sencillo: el nuevo soberano, Roooan, lla­
mado a suceder normalmente a su padre, Salomón,
choca con el descontento de sus súbditos. Al principio
parece mostrarse comprensivo, pero pronto se deja llevar
por los consejeros que le rodean, que no son ya «el
consejo de ancianos» partidarios de que atienda a las
quejas del pueblo, sino más bien «los jóvenes, compa­
ñeros de su infancia» que le aconsejan mano dura.

jeroboán, que había vivido en el destierro hasta la
muerte de Salomón (1 Re 11, 40), vuelve y se presenta
ante el nuevo rey, sin duda con la idea de hacerse cargo
por sí mismo de cómo andaban las cosas (1 Re 12, 2-3,
12). Las imprudencias de Roboán, tanto como las ambi­
ciones de jeroboán, tuvieron serias consecuencias:
«Cuando Israel oyó que jeroboán había vuelto, mandaron
a llamarlo para que fuera a la asamblea, y lo proclamaron
rey de Israel. Con la casa de David quedó únicamente la
tribu de judá» (1 Re 12, 20).

De momento no hubo guerra entre los dos reinos
rivales, a pesar de que no le faltaron a Roboán las ganas
de iniciarla. El relato nos da a entender con claridad que
fueron los consejos apremiantes de un «hombre de Dios»,
Semayas, los que hicieron desistir a Roboán de sus pro­
pósitos; fue por tanto un motivo religioso el que impidió
la lucha entre los dos reinos. También podemos pensar
que lo más prudente, para un reino o para un rey que
había quedado demasiado debilitado, fue no emprender
la lucha con un adversario evidentemente superior...

Curiosamente, pero dentro de la lógica, la debilidad
de jeroboán podía venir de la situación religiosa de su

nuevo reino, separado de jerusalén y del templo. «Pensó
para sus adentros: todavía puede volver el reino a la casa
de David. Si la gente sigue yendo a jerusalén para hacer
sacrificios en el templo del Señor, terminarán poniéndose
de parte de su señor, Roboán, rey de judá. Me matarán y
volverán a unirse a Roboán, rey de judá» (1 Re 12, 27).
Por eso, en virtud del principio tan sencillo de que sólo se
destruye bien lo que se suple por otra cosa, decidió
establecer otro culto y otro lugar con sacerdotes, sacrifi­
cios y calendario festivo ...

Pero a partir de todo esto se plantean unas cuantas
cuestiones en virtud de las incoherencias Qel relato, que
hemos de intentar explicar. /

Si empezamos por el principio, es decir, desde las
torpezas inaugurales del reinado de Roboán (1 Re 12,
8-15a), descubrimos a su rival jeroboán con un aspecto
más bien simpático, verdadero servidor de la justicia,
aunque puede pensarse que supo aprovechar en benefi­
cio propio el movimiento tan profundo de descontento.
En la opinión del lector y del historiador parece, por
consiguiente, que el juicio se inclina en favor suyo,
teniendo además en cuenta que los signos de relectura de
la historia con «explicaciones» de los acontecimientos no
pueden menos de justificar esta inclinación; por eso,
como hemos visto, el «hombre de Dios» Semayas exhorta
a Roboán a no entrar en guerra contra jeroboán y el reino
de Israel, «porque esto ha sucedido por voluntad del
SeñoD" (1 Re 12, 24b).

Por otra parte, al final del conjunto anterior, cuando
jeroboán tuvo que huir al destierro para escapar de las
amenazas de muerte de Salomón, la voz del profeta Ajías
le indica claramente que algún día reinará sobre « las diez
tribus» de Israel y que Yavé estará con él y le construirá
una casa estable... (1 Re 11, 29-39).

Pero todo parece tambalearse con su decisión de
establecer un nuevo culto en su reino a fin de apartar a
sus súbditos del templo de jerusalén.

Si leemos este relato en su conjunto (1 Re 12, 26-33).
las cosas parecen muy sencillas: jeroboán habría apar­
tado a su pueblo no sólo del templo de jerusalén, sino del
mismo Yavé... , ¡proponiéndole la adoración de dos be­
cerros de oro! Pero una lectura más atenta, hecha como
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un eco del conjunto del c. 13 y sobre todo de su final (13,
33-34), demuestra que las cosas son más complejas.

Empecemos por este final en donde el redactor enjui­
cia las cosas de este modo: «... jeroboán no se convirtió
de su mala conducta y volvió a nombrar sacerdotes de los
altozanos a gente de la plebe; al que lo deseaba, lo
consagraba sacerdote de los altozanos». Aquí no se habla
de erigir unos becerros de oro, ni de instituir una religión
expresamente idólatra. El redactor sólo piensa en el pe­
cado de instituir sacerdotes de «la gente de la plebe», que
no pertenecía por tanto a la tribu sacerdotal de Leví: «este
proceder llevó al pecado a la dinastía de jeroboán y
motivó su destrucción y exterminio de la tierra» (1 Re 13,
34).

Si volvemos ahora al relato que habla de la consuma­
ción del cisma religioso, podemos fácilmente distinguir
entre los dos tipos de comportamientos condenables por
parte de jeroboán: la erección de los becerros de oro
como «el dios que hizo subir a Israel del país de Egipto» y
la institución de «sacerdotes sacados de la gente vulgar»,
así como «el establecimiento de una fiesta el octavo mes,
el decimoquinto día del mes, como la fiesta que se
celebraba en ludá», día en que «subió al altar para
ofrecer incienso» (1 Re 12, 28-33).

Así, pues, parece ser que tenemos aquí dos tradicio­
nes. Una, la más antigua, denuncia el abuso de poder por
parte de jeroboán al crear una clase sacerdotal distinta de
la de Leví y por consiguiente un culto independiente del
templo de jerusalén, sin que podamos tacharlo realmente
de idolatría. La otra tradición, sin duda mucho más
reciente, pertenecería a una época en la que la institución
de un sacerdocio diferente del de Leví, e incluso de otro
lugar de culto distinto de jerusalén, ya no escandalizaba a
la gente y en la que sólo la idolatría formal era conside­
rada realmente como pecado.

Volveremos a encontrar esta doble tradición en los c.
13 Y 14. En el c. 13, como ya hemos dicho, jeroboán y su
dinastía son condenados tan sólo por haber instituido un
sacerdocio y unos lugares de culto distintos, mientras que
en el c. 14 se les acusa de «haberse hecho dioses ajenos,
ídolos de metal» (14, 9).

Tenemos aquí manifiestamente dos relecturas distintas
y tardías de la historia de jeroboán, una de las cuales
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puede fecharse después del reinado de josías, aquella en
que se menciona expresamente a Betel (1 Re 13; d.
también 12, 29a.30b). Por otra parte, como hemos visto,
se trata además de explicar la desaparición en el año 909
de la dinastía de jeroboán, sustituida por la de Basá (15,
25-30).

LA ESCRITURA DE LA HISTORIA

Podemos sacar de todo esto algunas conclusiones
sobre la escritura de la historia.

Aquí nos encontramos naturalmente fuera de toda
leyenda y de todo relato de carácter legendario, aunque
sea difícil de establecer la verdad histórica. El carácter
sombrío de los acontecimientos y la ambigüedad de los
personajes, sobre todo de jeroboán, divididos entre bue­
nas y malas acciones, nos mantienen en la verosimilitud
de la complejidad humana que es la que hace verdade­
ramente la historia.

Sin embargo, más aún que en la historia de David,
nos vemos situados en la tradición del «relato sagrado»,
es decir, de una forma de relato en el que, de una manera
o de otra, el juicio del historiador domina los aconteci­
mientos y a los personajes en nombre de una concepción
precisa de Dios, es decir, de una teología. Aquí, jeroboán
no es sólo el rey legitimado por la estupidez de su ribal
Roboán y por los deseos de las tribus de Israel, sino
también y sobre todo por la voluntad de Dios (1 Re 12,
24).

Paralelamente, su pecado no se debe únicamente a
sus errores políticos, sino a su infidelidad, bien contra la
institución sacerdotal, bien contra el culto de Yavé en
jerusalén u otros lugares. Y el fin de su dinastía, aunque
provocado por una vulgar rivalidad de unos hombres
llevados de su ambición, se explicará por su pecado en el
sentido moral y teológico de la palabra (1 Re 15, 29-30).

Esta relectura de tipo teológico se ve reforzada por la
presencia de los profetas. La historia de Saúl y de David
nos había familiarizado ya con la intervención de esos
hombres. Pero hemos visto que ni Samuel ni Natán
aparecen siempre como tales, que debieron ser «profetifi­
cados» posteriormente y que en todo caso el conjunto de



los relatos los muestran ocupando otras funciones muy
distintas de la función profetlca A partir de ahora nos las
tenemos que ver con unos hombres que, bien baJo la
denomlnaClon de «hombres de DIOS», bien baJo la de
«profetas» intervienen exclUSivamente como tales y son
considerados siempre de este modo por sus Interlocutores
y por los redactores Prescindiendo del origen que pueda
darse de la ln~tltuClón del profetismo, estos hombres
surgen solos, dotados de una autOridad reconocida que
puede resultar terrible

Debido a esto y por causa de esos hombres, toda la
histOria escrita de este modo adqUiere una tonalidad

distinta con una dominante verdaderamente teológICa
DIOS aquí no interviene directamente en unas manifesta­
Ciones extraordinarias, como en el GéneSIS o el Exodo e
Incluso en el libro de los Jueces, interviene por mediO de
estos hombres conSiderados como portavoces suyos (1 Re
11,31,12,22-24; 13, 1-2, etc)

Veremos cómo en las ultimas partes de esta historia
esta presencia Irá Siendo cada vez más Importante hasta
el punto de llevarnos a plantear la cuestlon de la influen­
cia profetlCa en la concepClon misma de la histOria, y
esto definitivamente más allá de las cuestiones de le­
yenda, de historia-lista y hasta de cronlca

9
Los dos reinos. Elías y Elíseo. Fin del reino del norte

1 Re 14 - 2 Re 17

Como dábamos a entender al comienzo de la secClon
precedente, no se Impone el corte de la actual a partir del
c 14 Por otra parte, SI constitUimos un conjunto tan
amplio y en el que además inclUimos una parte de los
dos libros, es porque tampoco hay nada que nos obligue
de forma deCISiva a crear conjuntos más pequeños de
menor ImportanCia, en adelante entramos en una especie
de triste uniformidad Simbolizada por la expreslon que va
puntuando regularmente toda esta histOria «El rey tal
hiZO lo que el Señor reprueba ,mUriÓ y lo enterraron
con sus padres »

Se va cubriendo de este modo el tiempo con la
suceslon de los reyes de Israel y de Judá mezclados entre
sí hasta la desaparlClon en el año 721 del remo de Israel,
que marcará el otro limite de este conjunto

Sin embargo, conviene que no nos dejemos caer en la
trampa de esta repetlclon de formulas Este conjunto está
marcado no solamente por acontecimientos Importantes,

SinO que además está dominado por ciertas figuras desta­
cadas de profetas y de reyes De manera general, mtenta
distanCiarse de las meras preocupaciones de la cronlca y
pone de relieve ciertos episodiOS que tienen una inten­
ción y un Significado teológiCO indiscutibles Esta vez
entramos por completo en una histOria intenCionada, una
histOria demostrativa a través de los balances que pre­
senta de los tres o cuatro Siglos que acabaron cerrándose
con la prueba final del destierro en Babilonia el año 587

Desde el punto de vista del estilo, hemos de tener en
cuenta una mezcla entre relatos preocupados por la
crónica exacta y relatos populares que lindan con lo
maravilloso y lo extraordinariO, dispuestos por otra parte
a SUSCItar la cuestión de la coherenCia de este conjunto

A pesar de esta mezcla, la histOria que encontramos
tan bien organizada sigue Siendo una hIstOria critICa ya
que el histOriador no tiene nlngun reparo en apreciar
expresamente las Ideas y la conducta de sus personajes,
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muchas veces de forma negativa y en perJUICIO de los
mIsmos Y SI a veces se esfuerza en destacar algunos
aconteCimIentos o algunas figuras excepcionales, por el
mismo contraste que éstos constituyen, le sirven para
subrayar un poco más la trISteza de aquellos tIempos en
que el pueblo y los soberanos «hacen lo que el Señor
reprueba»

Más que nunca es la lectura continua la que mejor
expresa toda esta larga sene de años y de siglos marcada
por la suceslon de los reyes Sin embargo, conviene que
no nos dejemos engañar por estas apanenclas' los re­
dactores no pierden nunca de vista que, por muy Impor­
tantes que sean las figuras de los reyes, no son de
ordlnano más que otros tantos Jalones en una trama
hlstonca hecha de otros muchos personajes y realidades
Por eso, no sólo habrá algunos reyes a qUienes se les
atribuya una mayor extensión en el relato que a otros que
reinaron más tIempo que ellos, SinO que habrá otros
personajes del pueblo y sobre todo algunos profetas y
profetisas que Intervendrán de forma decIsiva en el curso
de los acontecimientos Dentro de esta perspectiva hemos
de detenernos en los profetas Ellas y Eliseo, los relatos
sobre ellos, orgamzados en verdaderos cIclos, ocupan un
lugar de especial Importancia (1 Re 17-19, 21, 17-29; 2
Re 1, 2-2, 25, 4, 1-8, 15, 9, 1-3, 13, 14-21 l.

UNOS PROFETAS...

En estos ciclos hemos de considerar dos cosas: los
personajes que actúan como heroes prinCIpales (Elías y
Eliseo, pero también AJab, Jezabel, Naamán, Jehu, etc) y
la naturaleza de los relatos que los constituyen

En efecto, cUriosamente estos ciclos nos hacen retro­
ceder a veces al tiempo de los vieJos relatos legendarios
del libro de los Jueces o del primer libro de Samuel, al
mismo tiempo que nos dejan en este tiempo de la historia
en que los hombres, Incluso los santos y los héroes,
conocen la debilIdad y el fracaso En este sentido es
típICa la historia de Elías

Comienza en el c 17 que, tras una breve profecía a
AJab sobre la sequía (17, 1), nos sitúa en un contexto de
hechos extraordinariOS y de milagros Elías alimentado
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La ascenslon de Ellas en presencia de E\lseo (2 Re 2, 11-13) ­
siglo XV

por el cuervo (17, 2-6), Elias multiplicando la harina y el
aceite de una Viuda y resucitando a su hijo (17, 7-24) La
confrontación directa entre Ellas y el rey AJab (18, 1-19)
acaba con el relato herolco-comlco del SaCrifiCIO en el
Carmelo en donde Elias ha CItado a los profetas de Baal
lanzándoles el desafío del primer altar encendido por el
fuego del Cielo (18, 20-40)

Luego, de pronto, en el c 19, cambia el tono. El
mismo héroe, Elias, se nos presenta débil y vulnerable



ante el odio con que le persigue la reina Jezabel, que no
le perdona la muerte de sus profetas de Baal y que ha
Jurado venganza delante de sus dioses

Sin duda hay aqUl en el relato de la hUida de Ellas al
desierto, dos tradiciones distintas que aparecen Igual­
mente en el relato de la teofania una que ve en Elías a un
fugitivo Impotente ante las amenazas de su enemIga, y
otra que hace de Ellas un profeta que duda de SI mismo y
de su causa, desesperado hasta el punto de desear la
muerte Y la misma teofanla (19, 9-18) manifiesta esta
doble tradlClon una ligada a una revelaclon nueva de
DIos y otra que reanuda los hilos de una historia en la
que se trata de pUrificar al pueblo de sus Idolatnas

Sea lo que fuere, es Interesante observar dos cosas
por una parte, el contraste entre los dos tipoS de relato,
uno de ellos remltlendonos a las tradiCiones legendarias
en las que se mezcla la farsa y el milagro, y el otro
manteniéndonos en el drama de un pueblo y de un
indiViduo enfrentados con las tentaciones y eXigencias de
Yavé

De este conjunto y de esta mezcla nace lo que
podnamos llamar una «historia sagrada», preocupada de
Integrar todos los recuerdos Incluso los legendariOS, todos
los estdos Incluso los abigarrados, y dirigida por una
vlslon teologlca unlflcante la de un DIos que no Ignora
los manejos de unos y de otros, que Juzga y amonesta a
su pueblo a traves de sus profetas y que lleva adelante sus
designios a pesar de todos los obstáculos y del desaliento
de sus profetas

...COMPROMETIDOS EN LA HISTORIA...

Porque los profetas marcan cada vez más esta histo­
ria SI Elías y Eliseo siguen siendo las figuras dominantes
de este conjunto no debemos olvidar a AJlas, con el que
ya nos encontramos en el conjunto anterior (ef 14, 1-18),
ni al profeta anónimo (20, 13-22) Y el «hermano profeta»
(20, 35-43) que van a buscar a AJab, ni al profeta
Mlqueas (22, 13-28) ,hasta llegar al profeta Ellseo en el
segundo libro de los Reyes

En la complejidad de las tradiCiones y de los estilos de
estos relatos vemos perfilarse el gran profetismo tal como

volveremos a encontrarlo en los libros profetlcos propia­
mente dichos Y SI es dlflcd señalar su genesls e Incluso
definirlo, podemos al menos extraer de estos textos algu­
nas caractenstlcas que revelan la naturaleza de esta InS­
tltuclon tan rica y Original del pueblo de DIos

En pnmer lugar, hay que indicar que los profetas Elías
y Ellseo son profetas de Israel, es deCir del reino del norte,
como la mayor parte de los profetas con que nos encon­
tramos en esta hlstona, hasta el punto de que puede
preguntarse SI no se tratará de una Instltuclon que tuvo
alli su origen Señalemos además que Amos, el pr,mer
profeta escntor que nos ha dejado un libro, a pesar de
haber nacido en el reino del sur, eJerClo su ministeriO en
el norte (lo cual por otra parte se le reprochará ef Am 7,
10-17) Y que otro profeta casI contemporáneo suyo,
Oseas, fue realmente del norte

Es verdad que ya se nos ha hablado en el primer libro
de Samuel de ciertas bandas de profetas, personajes de
manifestaciones alborotada<; y contagiosas, a Juzgar por
los efectos que prodUjeron en el mismo Saúl (ef 1 Sm 10,
5-12, 19, 19-21) Y el segundo libro de los Reyes nos
pone también en presencia de estos «hermanos» a propo­
SitO de Eflseo (ef 2 Re 4, 38-41) Pero parece ser que
Israel no apreCió nunca demasiado a estos personajes
que daban la ImpreSlon muchas veces de ser autenticas
energumenos Es una Originalidad de nuestros relatos, y
por tanto de Israel, haber <;abldo distinguir a Ciertos
personajes de estas bandas y de estos «hermanos» para
hacer de ellos los testigos de la palabra de DIOS, tan
eXigentes en su denuncia del pecado como precIsos y
Justos en sus enseñanzas

ASI, pues, hay que conSiderar a unos hombres como
Elras y Ellseo, más allá de los relatos prntorescos que
adornan su hlstona, como autenticas teologos que hacen
progresar a Israel en el conOCimiento de DIOS, como
demuestra en especial la teofanla del Horeb (ef 1 Re 19),
y en el sentido del pecado y de la JustiCia

...EN LA ESCENA INTERNACIONAL

Pero este conjunto en el que dominan tales figuras no
está constituido tan solo por su enseñanza y su presencia
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Al entremezclar la historia de los dos reinos de Israel y de
judá, estos relatos nos hacen perCibir el trasfondo inter­
nacional sobre el que se desarrolla esta doble historia Y
SI no siempre resulta fácil medir los entresIJos de las
realidades politlcas y económicas, encubiertos por una
VISlon profética y teológica, lo cierto es que dichas reali­
dades pesan en el destino de estos pequeños estados

SI el final del reinado de David, lo mismo que el de
Saloman, pudieron hacernos creer en una especie de
Igualdad de poder y por tanto de Igualdad de oportUnida­
des entre los rivales y los enemigos exteriores, la histOria
de los dos reinos de Israel y de judá entre el año 931,
comienzo del Cisma, y el 721, año de la caída de
Samana, capital de Israel, señala la ascenslon de una
hegemonía aSiria contra la cual no podrían reSistir mucho
tiempo estos dos pequeños reinos Desde su separaCión,
el soberano de Israel sobre todo, por ser el más cercano,
y luego el soberano de judá, tendrán que seguir una
política destinada tanto a forjarse ilUSiones sobre su poder
como a contener a sus enemigos demaSiado poderosos

Todo comenzo con el despertar de ASiria y con la
subida al trono en el año 883 de Asurnaslrpal 11, mientras
que Egipto por razones Internas SigUiÓ en Situación de
inferioridad hasta mediado el Siglo VIII Las coaliCiones
que formaron los diversos reyezuelos contra ASiria no
hiCieron más que obstaculizar por algun tiempo la mar­
cha del coloso, pero Sin frenarlo jamás ASI, en el año
853, en la batalla de Qarqar, Salmanasar 111 derrotó al rey
de Damasco y a nuestro rey Ajab

De este modo, mientras se sucedían los soberanos
aSirios y a pesar de algunos breves momentos de respiro,
los reyes de Israel tuvieron que pagar tributo a los sobe­
ranos hegemónicos Salmanasar 111 reClblo tributos de
jehú el año 841, Adadnlrarl 111 de su hijO joacaz el año
805, hasta que Tlglatpileser 111, no contentándose ya con
solo el tributo, se adjudiCO una parte del territorio y de la
poblaClon por el año 734

Alrededor del 732, el último estado intermedio entre
Israel y ASIria, el reino d~ Damasco, cayó baJO el yugo
aSiriO, y unos diez años más tarde Salmanasar V y su hijO
Sargón se apoderaron de Samarla y deportaron a muchos
de sus habitantes Desaparece así el reino del norte

El reino del sur se VIO entonces expuesto más que
nunca a los golpes ya muy cercanos de sus vecinos
Orientales y septentrionales demaSiado poderosos, debi­
litado a su vez por haber mantenido relaCiones tensas y a
veces francamente hostiles y hasta belicosas con el reino
hermano de Israel ASI, por el año 780, el rey joás de
Israel había venCido al rey AmaSias de judá, un poco más
tarde, por el 735, el rey Pécaj, CrIatura de su aliado el rey
de Damasco, Razín, había puesto SitiO a jerusalén Sin
embargo, judá reCibiÓ a los desterrados del norte y sobre
todo a aquellos prestigiosos eSCribas que trajeron consigo
el recuerdo hlstorlco y los documentos legislatiVOS y
profetlcos, preparando una nueva etapa de la actiVidad
literaria graCias a la fUSión de los diversos documentos
recogidos Pero pronto habna de llegarle también la hora
crítica al reino de judá

10
Final del reino de judá

2 Re 18-25

Esta última sección de nuestros libros hlstorlcos con­
firma la falta de proporClon que caracteriza a la redac­
ción del conjunto de esta histOria De este modo se
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cubren dos Siglos y mediO en ocho capítulos, mientras
que la histOria de Saul y de DaVid, que abarcaba menos
de un Siglo, se expone en más de dos libros, los de



Samuel y el comienzo del pnmer libro de los Reyes Así,
pues, vemos aqul como hay que considerar esta escntura
de la hlstona, no según nuestra forma de ver hoy las
cosas, cUIdando en la medida de lo posible la proporClon
entre los aconteCImientos y los siglos, SinO segun otros
crltenos de valoraClon que los conjuntos precedentes nos
han permitido percibir

OJEADA SOBRE DOS SIGLOS

Lo mismo que para el conjunto antenor, la falta de
proporClon en el trato de los personajes y de los aconte­
cimientos se hace naturalmente en provecho de aquellos
que el redactor mas apreCIa en funClon de sus perspecti­
vas ASI vemos que se evocan con CIerta amplitud los dos
reinados de unos soberanos espeCIalmente piadosos, el
de EzeqUlas (716-687 2 Re 18-20) y el de Joslas (640­
609 2 Re 22, 1-23, 30), que encuadran a su vez dos
reinados Implas (2 Re 21) el de Manasés (687-642) y el
de Aman (642-640), cuya duraClon, sobre todo la del
pnmero, no es ciertamente despreCIable

Más que nunca, esta hlstona se presenta como tea10­
gla, subrayando el aspecto religiOSO tanto de la reforma
como de la Impiedad de los remados, Sin que a veces se
nos permita percibir la verdadera competenCIa polltlca de
los soberanos e mcluso el conjunto de los acontecimien­
tos Y cuando el redactor parece extenderse sobre tal o
cual remado, lo hace a proposlto de un punto muy
limitado En este sentido es ti pica la hlstona del remado
de Ezequías

Esta hlstona esta dommada por un acontecimiento
que diO algún respiro al remo de judá el fracaso del
asediO de jerusalen por obra de Senaquenb, rey de Asur,
en el año 701 Este mismo aconteCImiento en el que
mtervmo Isalas se nos narra ampliamente con documen­
tos para apoyarlo, como la carta del soberano sitiador al
soberano sitiado (2 Re 19, 9b-13) Pero es ImpreSionante
el contraste con el lugar que se le concede al resto de
aquel remado, sobre todo SI se tiene en cuenta la relaclon
de la enfermedad de EzeqUlas y la IntervenClon del
profeta Isaías (2 Re 20, 1-11) Por otra parte, el conjunto

de estos capltulos constituye el complemento del libro
del pnmer Isalas en el que no se hace otra cosa más que
reproducirlos (d Is 36-38)

Este mismo fenomeno aparece en el caso del remado
de joslas SI nos encontramos con un final breve (2 Re 23,
29-30) que nos habla de su muerte prematura en la
batalla de MegUldo contra el faraón Necao, de este
soberano no se sabrá mas que lo que conCIerne a la
reforma religiosa ligada al descubnmlento del libro de la
ley e msplrdda sm duda por la enseñanza profetlca

A pesar del vigor y del ngor de la reforma (2 Re 23,
4-20), se percibe que el redactor no se fla mucho de las
poSibilidades de una converslon real, ni tampoco de una
Iiberaclon del castigo diVinO La profetisa julda, de la que
hace en CIerto modo su propiO mterprete, no alberga
nmguna ilUSión a este respecto (2 Re 22, 14-20) Y los dos
últimos capítulos, que nos ofrecen la suceslon de los
ultimas soberanos en el trono de jerusalén, aceleran con

La lectura del libro de la ley ante )oslas (2 Re 22, 8-10) ­
Venecia 1608
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su misma brevedad un proceso de degradaclon politlca y
militar que no conslgulo detener la reforma religiosa
radical de )oslas

El comienzo en el año 626 de una nueva dlnastla en
Babilonia Iba a confirmar la hegemonla de este ImperiO
sobre el de Asur que fue derrotado en el 606 por
Nabopolasar El año sigUiente el rey Nabucodonosor
derroto al faraon Necao en Carquemls y se apodero de
Siria que habla sido convertida en prOVinCia aSiria SI
fracaso en su conquista de Egipto el 601 lo cierto es que
puso SitiO a )erusalen en el 597 deponiendo a su sobe­
rano )econlas sustltuyendolo por su tia Matanlas a qUien
Impuso el nombre de SedeClas (2 Re 24 10-17) Tuvo
lugar aSI una primera deportaclon a BabilOnia

La sublevaclon Insensata de SedeClas contra este so­
berano demasiado poderoso ocasiono en JUnio-Julio del
587 la calda definitiva de )erusalen y del reino de juda, le
sacaron los OJos a SedeClas por orden del vencedor (2 Re
25 1-7) Y nuestro libro o mas exactamente nuestros
cuatro libros se cierran con este drama suavizado Sin
embargo por la amnlstla y la Ilberaclon del rey)econlas
que habla Sido llevado a Babilonia en la primera deporta­
clan (2 Re 25 27 30)

EL FIN DE LA HISTORIA

ASI es como acaba esta larga histOria que supone
Igualmente el fin de la naclon de Israel (y de juda) como
"naClon entre las demas naCiones» Y SI hemos encon­
trado en este conjunto las formulas habituales en los
libros de los Reyes que hablan concretamente de la
infidelidad o Impiedad de los monarcas la explicaclon
definitiva de la rUina de )erusalen y de la desaparlclon de
juda cerrana para el redactor esta letanla "Esto les suce­
diO a jerusalen y a juda por la calera del Señor hasta que
las arroJo de su presenCia» (2 Re 24 20) El historiador no
se preocupa de describir los acontecimientos o de evocar
a los personajeS para nuestra InstrucClon o nuestra ense­
ñanza, la causa esta ya demasiado clara tal como hemos
podido Ir comprendlendola progresivamente a lo largo de
estos Siglos y de estos capitulas
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El estilo de la redacClon se resiente de este estado
anlmlCO SI nos hemos encontrado con el relato de un
milagro en la relaclon de la enfermedad de EzeqUlas (cf
2 Re 20 1-11) Y SI parece dominar la cronlca lo hace en
beneficIo de una selecclon de los hechos en funClon de
una perspectiva casI exclUSivamente y sobre todo reli­
giosa Mas que nunca los soberanos son recordados y
Juzgados en funClon de su actitud para con Yave y para
con la ley Esta vez estamos definitivamente en una
"histOria sagrada» dominada por el sentido del pecado y
del castigo cuyo caracter Inacabado evocara Sin embargo
una esperanza esta histOria continuara pero en otro
registro y en otros tiempos cuando el pueblo de DIOS
haya comprendido finalmente el sentido de todo este
desarrollo de su histOria Y la evocaClon del ultimo rey
VIVO compartiendo la mesa con su vencedor dice con
bastante claridad que esta histOria se acabo en un mo­
mento en que se verificaba efectivamente que Israel no
habla Sido aniquilado en contra de lo que podna haber
hecho creer en algun momento la cdlda de jerusalen en
aquel terrible mes de Julio del 587

Por otra parte a pesar del caracter selectiVO y parce­
lariO de esta histOria hay que señalar que qUlzas mas
todavla que para los primeros conjuntos que tenemos
puede completarse con otras fuentes en particular con la
documentaClon que nos ofrecen los libros profetlcos

Porque esta vez estamos metidos de lleno en tiempos
del gran profetismo Evocado expresamente a propOSltO
del reinado de EzeqUlas Isalas eJerclo su ministeriO baJO
este soberano ministeriO que se Inauguro el año de la
muerte del rey OZlas segun sus propias palabras (cf Is 6
1) es deCir en el año 740 El profeta Mlqueas fue casI
contemporaneo suyo

Al acercarse el destierro cuando ya se le Vislumbraba
como un castigo diVinO surgieron Sofonlas y Nahun yel
reinado de joslas conoclo los comienzos de )eremlas
cuyo ministeriO proSlgUlO hasta despues de la calda de
jerusalen EzeqUiel fue qUien tomo luego el relevo

Pues bien a pesar de esta reelaboraclon y parcelaclon
de los libros profetlcos a pesar de que no se muestran
muy preocupados por dejarnos la cronlca de su tiempo
abundan en datos de orden hlstorlco que vienen a com
pletar e iluminar los datos del segundo libro de los Reyes



Desde el punto de vista del historiador, tenemos en ellos
otra fuente de la historia que viene a completar e iluminar
notablemente estos últimos capítulos, de los que hemos

de decir sin duda alguna que con todos los datos que nos
proporcionan nos dejan también con apetito de una
mayor información.

Destrucción de Jerusalén (2 Re 25, 1-10) - Venecia 1486
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WSAUTORES
y LOS LECTORES

En la primera parte de este cuaderno (d. p. 8) inten­
tamos describir el proceso de fabricación o de formación
de los libros de Samuel y de los Reyes, desde la colección
y reagrupación de las viejas leyendas hasta lo que puede
considerarse como una escritura de la historia. Para ello
no sólo distinguíamos diferentes tipos de relatos, sino que
señalábamos también las distancias que habían tomado
los autores y redactores frente a una obra que no ha
llegado hasta nosotros, los Anales de los reyes de Israel y
de }udá, a los que frecuentemente hacen referencia (cf.,
por ejemplo, 1 Re 15, 23.31; 16, 27; 22, 39".). Esta
referencia tiene su importancia, aunque luego no se nos
diga nada del contenido de estos famosos Anales. De
hecho, los Anales evocan un estatuto de la historia y de
los historiadores característico del Próximo Oriente anti­
guo y que, de una forma o de otra, se ha mantenido hasta
nuestros días en alguna que otra área cultural.

DE LOS ANALES A LOS LIBROS DE SAMUEL
y DE LOS REYES

Efectivamente, en la medida en que la escritura de la
historia supone unos medios tanto técnicos como eco­
nómicos y humanos, los soberanos fueron durante mucho
tiempo los únicos que pudieron ofrecer estos medios. De
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este modo, ellos eran los comanditarios de una historia
que los aceptaba inevitablemente como héroes. Así, pues,
los escribas encargados de esta tarea tenían que tener en
cuenta sus hechos y sus gestas, sus victorias y sus cons­
trucciones, sus decisiones y sus genealogías. En una
palabra, tenían que llevar la lista de todo cuanto hacían y
que no podía ser otra cosa más que importantes hazañas.
Es lo que hemos visto, en el espíritu, si no en el estilo, a
través de la historia de Salomón (d. 1 Re 3-10 Y ante­
riormente p. 37). Por consiguiente, podemos pensar que
esos famosos Anales que mencionan nuestros autores de
los libros de Samuel y de los Reyes eran obra de los
escribas de las cortes palaciegas de Jerusalén y de Sama­
ría, que trabajaban a las órdenes del soberano formando
parte de algún modo de los funcionarios del poder.

Podemos deducir entonces que los autores y redac­
tores de nuestros libros obedecieron a una intención
distinta y a una exigencia diferente, ya que se apartaban
expresamente de las obras conocidas y posibles de con­
sultar a las que remitían. La selección de ciertos hechos,
por ejemplo para el reinado importante de Ajab (1 Re 22,
39) o para el de Josías (2 Re 23, 28-30), la introducción
anacrónica de algunas fórmulas de oración o de credos,
muchas veces de inspiración deuteronómica, los juicios
explícitos sobre el comportamiento moral y religioso de
los reyes, todo esto basta ya para indicar la intención



teológica dominante y precisa que gUiaba el espíritu de
estos autores Los Iluminaba una teología que les hacía
consiguientemente escnblr o más exactamente reescribir
la historia según ciertos presupuestos que no Intentaban
ocultar Pero esto no basta para responder a la pregunta
¿qUienes fueron esos autores?

SI tenemos en cuenta la tradición oral, S\ pensamos en
los narradores o recitadores de las leyendas y de las
epopeyas, es deCir, en todas esas fuentes que siempre nos
resultarán Inaccesibles, tenemos que llegar más pronto o
más tarde a qUienes deCidieron poner esas tradiCiones
orales por escrito y las prolongaron en términOS de cro­
nlca o de hlstona de una forma distinta de los redactores
de anales al servICIo de los soberanos lA qué Impulsos e
intenCiones obedeCieron? lQUlén les pldlO que hicieran
este trabaJO? l Y para qUiénes?

y aquí tenemos que eVitar un anacronismo fáCil
Efectivamente, en tiempos de los reyes de Israel y de Judá
la lectura de la historia y de cualqUier otra literatura no
tenía nada que ver con lo que ocurre actualmente, ¡ya
que '10 se había Inventado la Imprenta' Por tanto, no se
trataba de hablar de unos libros reproducidos en gran
numero para unos lectores que los comprasen para satis­
facer su cUriosidad o sus necesidades En la antlguedad,
la escritura era asunto de unas elites, aunque en algunos
casos esas élltes pudieran ser un tanto amplias

Sin embargo, por muy restringido que fuera, había un
público, ya que 10gICamente se escribe para que algUien
lea Pero, lqulén era ese público?

Para los libros de anales baJo el control de los reyes la
respuesta es fácil su lectura se destinaba a los reyes mis­
mos y por consigUiente a todos sus cortesanos y a unos
cuantos escnbas preocupados por enriquecer sus cono­
Cimientos Pero con nuestros libros de Samuel y de los
Reyes chocamos con una dificultad casI Insuperable.
estos libros no sólo constituyen una especie de duplicado
de los libros de Anales que debían ser sufiCientes para los
reyes de Israel y de Judá, SinO que resultaban demasiado
crítiCOS para que la mayoría de esos reyes, SI no todos,
pudieran soportar que les trataran a ellos o a sus antepa­
sados de esa manera Y aun cuando un Ezequías o un
Josías podlan tolerar esa sevendad en Virtud de su fe y de
sus deseos de una reforma religiosa, los soberanos Impíos

o Simplemente celosos de su autondad fueron demasiado
numerosos para poder lograr la desapariCión de tales
documentos El hecho de que hayan llegado hasta noso­
tros demuestra que no fueron escritos ante todo para los
soberanos y que éstos no tuvieron ningún poder sobre
ellos, qUizás Simplemente porque Ignoraron su eXistenCia

lOS ORIGENES
y lOS AMBIENTES RELIGIOSOS

Para responder tanto a la cuestión de los lectores
como a la de los autores de estos libros, a falta de otro
caminO, lo mejor es Situarlos en el conjunto de la compo­
slclon del Antiguo Testamento o por lo menos de algunas
de sus partes. Y SI no podemos esperar una respuesta
definitiva, por lo menos podremos disponer de unos
cuantos indiCIOS capaces de iluminarnos

En pnmer lugar, en la medida en que estos libros
revelan una perspectiva claramente religiosa, hemos de
dlnglrnos haCia los ambientes religiOSOS para encontrar a
los autores y a los lectores de semejante escritura de la
historia Por tanto, podemos pensar que en la época real
de Israel y de Judá, al lado de la actiVidad literaria e
hlstonca de la corte, que aseguraba la redaCCión y la
conservación de los anales, se llevaba a cabo otra actiVI­
dad literaria e histórica de inspiraCión religiosa, que
emanaba de unos ambientes en los que era poSIble hallar
mediOS de tener una actiVidad semejante

En esta perspectiva, se piensa inmediatamente en el
mundo que rodeaba al templo y en los ambientes sacer­
dotales Pero esta hipóteSIS choca en parte con una
ob¡eClon

En efecto, durante mucho tiempo y hasta la caída de
Jerusalén en el año 587, el poder monárqUiCO estuvo muy
cerca del templo y debiÓ controlar todas sus actiVidades
De forma paralela, el sacerdOCIO se presenta ligado fre­
cuentemente al rey Por eso parece difícil explicarlo todo
pensando solo en la escuela del templo de Jerusalén (o de
Samana), la redaCCión misma de una parte de la hlstona
de Salomón en el pnmer libro de los Reyes (cf 1 Re 3-10)
demuestra lo que podía dar de sí una historia salida

51



directamente de este esplrltu, seguramente no podría
haber sido muy cntlca

Por eso mismo, aunque no hay que exclUir que algu­
nos redactores de nuestros libros pertenecieron al am­
biente del templo de Jerusalén (o de Samana), sobre todo
en tiempos de Joslas y hasta de Salomón, hay que pensar
Igualmente en otros lugares

No es Imposible que los principales santuarios, como
Silo y Gabaon, hubieran Sido Igualmente lugares de crea­
clan de histOria Ciertos ciclos o conjuntos de relatos
llevan Indiscutiblemente su sello, como los relatos sobre
el arca al comienzo del libro de Samuel Pero esta
actividad en torno a estos santuarios no debiÓ proseguir
mucho tiempo, debido a los ataques de los profetas y de
los reyes reformadores contra los cultos que allí se cele­
braban ASI, pues, no pudieron hacer otra cosa más que
ofrecer algunos lotes de tradiCiones que permitieron más
tarde escribir talo cual secClon de estos libros que, por
otra parte, contienen no pocas alusiones negativas a estos
altozanos para que pueda verse en ellos su SitiO perma­
nente

LA ESCUELA DEL PROFETISMO

Queda un tercer camino que corresponde a un feno­
meno típico de Israel y que puede al mismo tiempo
iluminarnos sobre los autores y los lectores de estos
libros el profetismo

Sin embargo, la relaClon del profetismo con nuestros
libros de Samuel y de los Reyes puede empezar plan­
teándonos una cuestlon Irritante con la que ya hemos
tropezado algunas veces ¿fue el profetismo el que Im­
puso la concepClon de la hlstona propia de estos libros y
su redaCCión, o más bien nació el profetismo de la
conCienCia de Israel que revela esta histOria y su concep­
Clan particular?

Esta cuestlon es Irritante en la medida en que las dos
poSibilidades parecen tener a pnorl las mismas garantlas,
algo aSI como en el vieJo debate medieval de la disputa
sobre SI es antes el huevo o la gallina

Pero SI pensamos un poco las cosas, aunque el pro­
blema siga Siendo en parte Insoluble, hay unos cuantos
elementos que nos permiten zanjar la dlscuslon
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Encontramos de hecho algunos defensores de una
poSlCl0n bastante radICal que ven en los libros de Samuel
y de los Reyes una historia salida totalmente del profe­
tismo y por tanto tardía, a la que califican a veces de
forma global y Sin matizaCión alguna como «deuterono­
mista» SI esta poslclon logra eliminar algunos problemas
(más que resolverlos), suscita otros variOS, ya que la
mayor parte de nuestros relatos difícilmente se dejan
aSimilar a esta teologla y sobre todo a este penado Por
otra parte, vuelve a surgir la cuestlon de saber quién ha
inspirado a los profetas y les ha dado ese sentido de la
histOria del que habna salido completa la histOria de
Israel

No cabe duda, tal como hemos podido ver en varias
ocaSiones, de que el profetismo está muy presente en
nuestros libros baJO la forma de numerosos profetas, a
veces anonlmos Y, al reves, en el mensaje profétiCO y en
los libros profetlcos posteriores al Siglo VIII se encuentra
una utrllzaClon de la historia que revela un gran sentido
de la misma. Así, en los libros de Amos y de Oseas se
observan esos «recuerdos» hIStOrlCOS, aunque solo sea en
forma de alUSiones, que demuestran que esos hombres
conoClan la histOria y tenían un sentido de la misma
mucho mas allá de la Simple tradlClon oral y popular La
segunda parte del libro de Oseas (Os 9-1 3) presenta
Incluso una Ojeada histÓrica que nos hace pensar en la
asunclon de una verdadera sínteSIS de la que no tendna­
mas aquí más que las partes más destacadas Desde el
Siglo VIII eXlstla ya aSI en el reino del norte un conoCi­
miento histÓriCo que Implicaba necesariamente unas re­
daCCiones hlstorlcas mucho más allá de la colecclon de
leyendas, y el convenCimiento de que era precIso contar
con la realidad de los hechos del pasado, conOCidos y
por tanto utilizables

Por otra parte, aunque nuestros libros de Samuel y de
los Reyes pueden hacernos pensar en algunas ocasiones
que estos libros están marcados por el gran profetismo,
hemos VistO también -y nos encargamos de subrayarlo
expresamente- que el estado de la religión en algunos
momentos, sobre todo en tiempos de Samuel y de Saul e
Incluso en tiempos de Salomón, era indiscutiblemente
pre-profétlco, Vinculada a unos lugares y a unas prácti­
cas, limitada a unos momentos de la Vida del rey y del



pueblo, aparece como una religlon de tipO naCional
habitual y que, aun siendo ortodoxa en su genero, es
decir yavlsta y no necesanamente Idólatra, no correspon­
dla a la gran teologla del profetismo

En este sentido es ti pica la evocaClon de la construc­
Clon del templo y de su lnauguraClon baJo Salomon (1 Re
5, 19 Y 8, 12-13) Pues bien, desde el siglo VIII Amos
cntlcará esta figura de la rellglon y no solamente sus
cancaturas (por ejemplo, Am 5, 21-25) en nombre de una
concepclon hlstónca -«en marcha»- de la relaClon de
Israel con su DIos (por ejemplo, Am 2, 9-10), marcada
por la presenCia de los profetas (Am 2, 11)

PROFETISMO: FUENTE Y ECO

Llegamos aSI a un camino de soluclon que, por ser
una vía intermedia, está Sin duda más cerca de la reali­
dad

En el momento en que se estabiliza la monarqUla, al
final del reinado de David y sobre todo baJO el de
Salomon, se organiza una actividad Intelectual, ligada en
gran parte al poder monárqUico Dentro del marco de
esta actividad, cercana al poder real, hay que colocar a
los hlstonadores de los Anales de los reyes de judá y de
Israel al lado de los legistas y qUizás de una clase
sacerdotal organizadora del culto y creadora de textos
Ilturglcos

Pero en la medida en que, en Israel, la religlon no se
confundió nunca por completo con el poder y perslstla la
concienCia de que era antenor a la nación y a la InStltU­
clon monárquica, se puede pensar que engendró una
actividad Intelectual distinta de la de la corte, pero tam­
bien de la que podla ejercerse en el marco del sacerdoCIo
oficial, aun estando vinculada al mismo

De este modo, con toda probabilidad, unos sacerdo­
tes, al margen y en funclon de su tarea, reflexionaban,
intercambiaban sus Ideas y se comunicaban sus expe­
nenClas espirituales Se Iba formulando una Idea de DIOS
y de sus relaciones con Israel así como un JUICIO sobre
las instituCiones y las costumbres del pueblo, todo ello
habna de desembocar en la redacClon de textos tanto
teológicos y espirituales como hlstoncos Y en la medida

en que tomaban sus distanCias frente a una InstltuClon
monárqUica que ImpOnla una hlstona a su gusto y devo­
Clon, ellos podían recoger las Viejas tradiciones del Géne­
SIS y del Exodo, de las tribus de Canaán, y reconocer los
vínculos que las unlan con la hlstona reCiente que se
desarrollaba ante sus OJos Se Iba llevando a cabo una
smtesls, nacida de la Idea de la pnmacía del pueblo sobre
el rey, de las relaciones con DIOS sobre las relaciones con
la nación concebida como las demás naciones

Fue de ellos de donde naClo ciertamente la pnmera
hlstona de Israel, una hlstona naturalmente cntlca, que
superaba tanto la leyenda herOica de los tiempos antiguos
como la adulación de los anales cortesanos un Saúl
maldecido por DIOS y digno de lástima, un David Inde­
CISO y pecador, un Saloman débil y aseSinO, mezclados
con otros rasgos más halagueños, todo ello revela una
independenCia de espl ntu que debía obedecer a eXigen­
cias más altas

Estos escntores debieron ser bastante numerosos y
estar bastante organizados a fin de crear, prolongar y
defender una obra destinada a atravesar los Siglos al lado
de una literatura ofiCial (de la que, por lo menos en
hlstona, no nos ha llegado nada) Pero sobre todo se
levantarían de en medio de ellos unos hombres que,
habiendo reCibido la misma enseñanza, sacarían algun
dla de todo eso una Intenclon muy distinta de la de
continuar una obra de hlstonadores, aunque fuera de
hlstonadores teólogos La vlslon de un pueblo escandalo­
samente dividido en dos remos nvales en contra de todas
las tradiciones y de la fe en Yavé, DIOS unlco del UnlCO
pueblo elegIdo, de unos reyes Impíos, de los abusos de
todo tipO en las clases de la SOCiedad, de la InjUstiCia, de
un Juego político mal inspirado, de toda clase de peca­
dos todo eso no podía menos de mdlgnar y de provocar
la denunCia de unos hombres Informados de la hlstona de
Israel y apasionados por la fidelidad a DIOS De esos
ambientes surgirían unos profetas que convertirían en
predicación el saber hlstónco unido a su fuerte expenen­
cla de DIOS

Porque no se ImproVisa al profeta El mensaje, la
técnica oral y Iiterana de esos hombres, la amplitud de su
teología basta para demostrarlo l Por qué no pensar en­
tonces en un verdadero ambiente formador que, Inde-
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pendientemente del poder político, aunque sin ser igno­
rado por él, habría preparado a esos hombres que sur­
gieron bruscamente en el siglo VIII y que negaban, como
Amós, «ser profetas o hijos de profeta», para que no los
asemejaran a una categoría de personas conocidas y
juzgadas de forma ambigua, tal como los vimos al lado
de Saúl, de Elías y de Eliseo? Formados en las mismas
escuelas o ambientes que los primeros redactores de los
libros de Samuel y de los Reyes, habrían influido a su vez
en los autores y redactores de esos libros y habrían
reforzado su visión histórica al margen del poder real.
Comprenderían entonces que «eso sucedió por la cólera
del Señor, hasta que los arrojó de su presencia» (d. 2 Re
24, 20). Pero ¿se trata entonces de la opinión de un
profeta o de la de un historiador? De un historiador sin
duda, por el estilo explicativo en el marco de su libro,
pero también de un profeta por el espíritu mismo de este
juicio.

Así, prescindiendo del anonimato de este escrito, se
revelarían en él unos hombres de carne y hueso, teólogos
sin duda e historiadores competentes en su orden, pero
apasionados de un sentido de Dios y de su pueblo, que
habrían engendrado a esos otros teólogos apasionados
que fueron los profetas, recibiendo un poco más tarde en
la redacción de esta historia nunca acabada una nueva
iluminación salida de la predicación profética.

Si estas hipótesis resultan aceptables en virtud de los
abundantes indicios recogidos tanto en los libros proféti-

54

cos a partir de Amós como en los libros de Samuel y de
los Reyes, tendríamos aquí una de las claves de la com­
posición de estos libros y sobre todo su justificación
respecto a sus autores y sus lectores, sin excluir natural­
mente las últimas síntesis que llevan la marca de los
ambientes posteriores al destierro, de predominio sacer­
dotal y deuteronómico.

Esta historia, motivada por una visión teológica de
Israel, habría tenido la función de conservar, en un
ambiente primeramente restringido, un saber y unas en­
señanzas que habrían sido luego utilizadas en esa forma
de predicación a la vez teológica y popular que es la
predicación profética. En compensación, los autores con­
tinuamente renovados de esta historia habrían gozado de
las enseñanzas de los profetas,. no sólo para «profetizar» a
talo cual personaje del pasado, sino también para refor­
zar una visión y una relectura de la historia más conforme
con las exigencias de Yavé que con la mera preocupa­
ción de conservar la memoria de un pasado nacional.

Obra de unos ambientes restringidos y para un pú­
blico primeramente restringido, la historia de nuestros
libros de Samuel y de los Reyes procedería por tanto, en
definitiva, del gran movimiento profético, que fue al
mismo tiempo su fuente y su eco, y en él encontraría su
motivación y su destino verdadero, justificando así la
categoría tradicional de «libros proféticos» en la que se
les coloca y que expresa su verdadera naturaleza.



IV

LOS LmROS DE LAS CRONICAS:

¿DUPLICADO DE LOS LIBROS DE SAMUEL y DE LOS REYES
U OBRA ORIGINAL?

Como prolongación del capítulo precedente, resulta
interesante señalar una de las primeras utilizaciones que
se hicieron de nuestros libros, obra del autor o de los
autores de los libros de las Crónicas.

En efecto, detrás del segundo libro de los Reyes
nuestras biblias colocan los dos libros de las Crónicas.
Cuando el lector aguarda la continuación de nuestra
historia, se ve sorprendido por lo que entonces encuentra.
Descubre, para empezar, una genealogía que se remonta
nada menos que a Adán (l Cr 1, 1), y tiene que esperar
hasta el c. 9 para librarse de las listas que le exponen el
estado familiar y tribal de Israel ..., hasta la muerte de
David.

Una vez leído todo esto, los primeros relatos en forma
con que tropieza en el c. 10 le hablan de una historia
muy conocida, la batalla de Gelboé y la muerte de Saúl.
En una palabra, descubre la repetición de lo que le
dijeron en el segundo libro de Samuel yen los dos libros
de los Reyes.

En estas condiciones, los libros de las Crónicas corren
el peligro de caerse muy pronto de las manos. Se plantea
entonces una cuestión: ¿para qué se conservaron estos
libros, si no hacen más que repetir lo que ya sabe el
lector de los libros de Samuel y de los Reyes? ¿Por qué se
escribieron?

FECHAS Y CIRCUNSTANCIAS
DE SU COMPOSIClON

Estos libros se redactaron en el siglo 111 a. c., es decir,
mucho después de la vuelta del destierro. Datan de un
período en el que la comunidad del pueblo judío siente
la necesidad de defenderse, si no en su existencia física,
sí al menos en su unidad y en su fe. Sea cual fuere la
fecha exacta de esta obra -por otro lado difícil de esta­
blecer de forma decisiva-, se sabe que, entre el siglo IV y
el 111, el pueblo judío tuvo que enfrentarse con graves
tensiones internas y externas.

Ya el mismo retorno de Babilonia había resultado
laborioso y muchos judíos prefirieron sin duda quedarse
en su lugar de destierro en donde habían formado un
nuevo hogar. El libro de Esdras, que viene a continuación
del segundo libro de las Crónicas, resulta en este sentido
especialmente elocuente (d. la exhortación a despedir al
cónyuge extranjero en Esd 9-10). El cisma religioso de los
samaritanos a partir del año 350, que llevó a la construc­
ción de un templo rival de Jerusalén en el monte Garizín,
y muy pronto la agresión cultural y religiosa de la civili­
zación griega, con todo un conjunto de circunstancias
adversas, hacían frágil y poco consistente a una comuni-
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dad que a pesar de todo habla superado la prueba de la
deportaClon

En estas condiciones es fácil concebir que los fieles a
la religión yavlsta hicieran todo lo posible no solamente
por conservar su Identidad religiosa, SinO Incluso por
reavivar la fe en el UnlCO y verdadero DIOS que eXigía el
ÚniCO y verdadero culto en Jerusalén El autor o los
autores de nuestros libros de las Crónicas, así como de
los libros de Esdras y Nehemías que son su continUaCiÓn,
pertenecen a este grupo de fieles

LAS LECCIONES DE LA HISTORIA

Su IntenClon es indiscutiblemente hlstónca Tienen
dnte todo la preocupación de recordar la antlguedad de
una hlstona que se remonta a los orígenes, aunque sólo
sea por el establecimiento de listas genealógicas o de
tnbus con sus localizaCiones En cierto modo, no se
apartarán nunca de esta Intenclon; pero lo hacen con
otro proPÓSitO muy concreto, así como muy Intenso y
eXigente, que refuerza y al mismo tiempo fundamenta su
IntenClon hlstónca Al repetir lo que ya habían conser­
vado el libro segundo de Samuel y los de los Reyes,
qUieren revelar sobre todo una verdadera doctnna reli­
giosa

l Se trata entonces de una hlstona sagrada? No sola­
mente en la medida en que nuestros libros de Samuel y
de los Reyes constituían ya una hlstona de ese estilo, SinO
que se trata más en concreto de hacer de la histOria una
luz para el presente, de «Justificar por medio de la
hlstona las solUCiones que se dan en el ambiente poste­
nor al destierro a unos problemas complejOS y, concre­
tamente, de refenr a DaVid los elementos fundamentales
de la comUnidad Judía, Sin descuidar por ello los orígenes
mosaicos del propiO estatuto davídlco» (H Lusseau, /n­
troductlon crttlque a /'AnClen Testament Desclée, Pans
1973, 670)

En una palabra, se trata de sacar las leCCiones de la
hlstona con la finalidad de Justificar tal enseñanza, tal
medIda. tal práctica, y de edIfIcar una comUnidad dema­
siado tentada por la Idolatría, la infidelidad a la tradlclon
de los padres, etc
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Se conCibe fáCilmente que con estas perspectivas los
libros de las Crónicas no siempre presenten las garantías
de una hlstonografía muy segura En cierta medida se
encuentran algo retrasados respecto a nuestros libros de
Samuel y de los Reyes Estos, Incluso con su parte tan
Importante de leyendas, tenían la preocupación de con­
servar la mayor informaCión pOSible sobre el pasado Los
libros de las Crónicas no tendrán reparo en supnmlr
algunos episodiOS narrados en dichos libros, no ya en
funCión de cntenos de verdad hlstot,ca, SinO en funCión
de un pensamiento religioso característico

Por eso mismo SilenCiarán el adulterio de DaVId con
Betsabé y el consigUiente asesinato de Urías También se
omite la hlstona de Absalón Y no se hablará para nada
de los tnstes sucesos de la vejeZ de DaVid

Tamblen Saloman aparece en estos libros Sin los
dramas de su ascensión al trono y Sin los problemas del
final de su vida Las faltas de los reyes ImplaS, por el
contrano, se agravan en lo que se refiere a los castigos
que reCibieron, vgr en el caso de AJaz

Es verdad, por el contrano, que algunas indiCaCiones
tienen todas las aparienCias de exactitud hlstónca, como
la enumeraClon de las Ciudades fortlflcadas por Roboán
(2 Cr 11, 5-12a), o las circunstanCias de la muerte de
Joslas en MegUldo (2 Cr 35, 20-25)

UNA OBRA APOLOGHICA

Sea de ello lo que fuere, la obra del CronIsta sIgue
Siendo una obra apologética con una teologla expuesta
con mayor c1andad y sencillez que en los libros de
Samuel y de los Reyes, en donde e;, preponderante la
preocupaClon del hlstonador En este sentido, resulta
indiscutible la opción davídlca, pero en una perspectiva
comunltana

«Lo mismo que MOisés había sido el mediador de la
alianza estableCida entre Yavé y la comunidad Israelita
del Slnaí ,así DaVid estará al frente de la alianza (2 Cr
13, 5) que ha de asoCiar a DIOS y a la comunidad
destinada a VIVir en Canaán» (H Lusseau, OC, 675)

Así se explica la punflCaclón que sufre la figura
davídlca respecto a las faltas que reconocía el segundo



libro de Samuel, pero igualmente el despliegue de sus
funciones en la elaboración litúrgica, eclipsando incluso
a la figura de Salomón, a pesar de que es posterior (1 Cr
17, 13-14; 23; 24-26).

El templo se convierte en el verdadero corazón de
esta comunidad davídica sellada por la alianza, y que
permanece incluso más allá de un destierro que conoció
la desaparición de la dinastía. Por lo menos siguen en pie
el ideal y la enseñanza basados y propuestos por David,
reforzados sin duda e iluminados por la enseñanza de los
profetas, especialmente Ezequiel, pero también el Deu­
teronomio.

La perspectiva mesiánica. destaca naturalmente en

este conjunto, aunque hay otras obras, proféticas y sálmi­
cas sobre todo, que lo expresan más explícitamente.

«la trascendencia de Yavé, cada vez más reconocida,
mantiene a las almas en el respeto del ideal monoteísta,
que se va afirmando y afinando cada vez más a medida
que se percibe mejor la espiritualidad y la santidad del
ser divino (ángel de Yavé). Sin embargo, su amor es causa
de gozo y de alegría. El Dios guerrero va siendo sustituido
por el rey pacífico. El reino davídico es un reino de paz,
defendido por Yavé si permanece fiel a su voluntad, o
paternalmente castigado por el Dios celoso, si se llega a
herir su amor» (H. Lusseau, O.c., 676).

David consagrado en Hebrón (2 Sm 2, 4) - siglo XIII
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CONCLUSION

Después de ser analizados, de haber pasado por la
criba de la crítica histórica moderna, copiados por los
libros de las Crónicas de una forma edificante o apologé­
tica, y por tanto reductiva, ¿no resultan en definitiva los
libros de Samuel y de los Reyes francamente decepcio­
nantes? En efecto, corren el riesgo de dejar descontentos
tanto al historiador como al teólogo y a todo el que
quiera utilizarlos, bien para la predicación o bien para la
oración.

Al historiador no le ofrecen ni las fuentes o docu­
mentos brutos que permiten escribir la historia, ni una
redacción en la que se pueda confiar. Al teólogo le
presentan demasiados aspectos todavía primitivos de la
expresión religiosa y hasta de la fe en Yavé, cargados
como están de estereotipos ligados a una concepción
demasiado guerrera o agraria y hasta nacional de la
religión. Finalmente, para una utilización espiritual, en la
plegaria o en la homilía, su contenido resulta demasiado
anecdótico, demasiado marcado por un tiempo y hasta
un tanto inmoral. Quizás solamente el historiad.or de las
religiones en su frío distanciamiento, y el historiador de
las formas literarias podrían encontrar allí su alimento
con el riesgo de comprometer estos libros de forma
definitiva a los ojos de todos los demás.

De hecho, en la tradición cristiana los libros de
Samuel y de los Reyes parece ser que han estado olvida­
dos o marginados de modo particular. De todos los libros
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del Antiguo Testamento son los menos comentados por
los padres de la iglesia y por los autores de la edad
media. ¿Tendremos que dejarlos entonces en el olvido
con su pintoresquismo inmoral o insignificante?

A pesar de todo y sin pretender forzar las cosas,
empezaré afirmando lo siguiente: estos libros, por su
misma naturaleza, ponen a prueba nuestra concepción de
la biblia, tanto de su enseñanza como de su historia. Y
me atreveré incluso a añadir: quizás no haya nada tan
bíblico en toda la biblia como estos libros y los que
pertenecen al mismo tipo literario.

En efecto, si la palabra de Dios se oye, se experimenta
y se vive en una historia, colectiva y personal, estos libros
nos dicen sin duda más de ella y de su experiencia que
todos los demás, y ello en su propio realismo. Al no
proponernos una historia ideal como ciertos relatos ha­
giográficos, sino una historia sin más, hecha de la com­
plejidad de la naturaleza humana, de sus contradicciones
y de su pecado, nos indican que es en esta historia
verdadera, es decir humana, donde se hace oír la palabra
de Dios.

Es verdad que en el corpus del Antiguo Testamento
los textos legislativos, del Levítico y del Deuteronomio en
concreto, las sentencias de los libros de proverbios y
sapienciales, también expresan esta palabra de Dios. Pero
lo hacen como si fuera una guía o una ayuda; nos
presentan un camino recto y fiel, para una historia y en



una histOria Sin duda alguna, pero la experienCia también
nos dICe que pueden quedarse en letra muerta, es decir,
fuera de la historia real

Por consigUIente, por el título de esta histOria real,
con todo el peso que tiene de infeliCidad y de fracaso, de
pecado y de infidelidad, es como hemos de entender los
libros de Samuel y de los Reyes, como testimoniOS que
por eso mismo resultan hoy ejemplares para nosotros

El Judalsmo primero y luego el Cristianismo no se han
olVidado nunca de la histOria con todo lo que tiene de
excepCional y de cotidiano, levantando acta de la dura­
Ción, a pesar de sus preocupaciones legislativas y sapien­
Ciales que de una manera o de otra haClan abstracClon de
lo cotidiano y de esa duraCión QUizás consista en eso la
revolUCión que trajo consigo Israel DIOS habla en una
h,stona, de forma que la escritura misma de esa histOria
se convierte a su vez en expreslon de la palabra de DIOS
Gracias a ello, estos libros, al recordarnos los ejemplos
del pasado, nos enfrentan con nuestra propia histOria
como lugar de esa misma experienCia

Por este hecho se nos revela aquí una concepClon
distinta de la escritura sagrada No son más privilegiados
como escntos sagrados o santos los hbros que hablan de
una forma Intemporal de DIOS y de sus leyes, por ejemplo
en el lenguaje sapienCial unlcamente, lo esenCial es la
escritura misma de la histOria que desde luego no está
hecha tan solo de santidad A pesar de eso, esa escritura
sigue Siendo santa porque nos da el lugar del encuentro
de la santidad de DIOS a través del hombre y de su
histOria

En estas condiCiones tenía que nacer necesariamente
en Israel una actiVidad, apenas pudieron reunirse y po­
nerse por escrito las Viejas leyendas la escritura de la

histOria que llevaba consigo una relectura de aquella
histOria Porque no se acaba nunca de explorar la expre­
sión de la palabra de DIOS, de comprenderla en todas sus
Virtualidades, no sólo en relaclon con el pasado, SinO en
relaClon con el presente que conserva la memoria del
pasado Esa misma memoria cambian a, evolUCionaría, se
lrIa profundizando con el tiempo, de modo que los
mismos aconteCimIentos y los mismos ilbros se repetirían
de nuevo Incesantemente, releldos y por tanto reescritos,
como nos lo han mostrado los ilbros de las Crónicas
respecto a nuestros libros de Samuel y de los Reyes

Al final de todo esto, el Cristiano no podrá menos de
encontrarse con los evangelios y con los Hechos de los
aposta les Porque no es una casuaildad el que la IgleSia
nos haya conservado no solamente la hlstona de Cristo,
con sus personajes y sus hechos partICulares, SinO que
nos haya transmitido cuatro textos a los que hay que
añadir el libro de los Hechos Tamblen aquí la palabra
encarnada, precisamente por estar encarnada, tenia que
ser recogida en una histOria, pero una histOria relelda de
diversas maneras antes de serlo en los ItinerariOS de los
primeros testigos Y en este sentido el ilbro de los Hechos
es tambIén una relectura de la hlstona de Cnsto '

Este es el final, al menos en el corpus bíblico, del
proceso que se IniCIO con el GéneSIS y que proslgUlo en
el Exodo y en el ilbro de los Jueces, pero que los ilbros de
Samuel y de los Reyes llevaron a un grado espeCial de
desarrollo No cabe duda de que son ilbros blbilcos, pero
hay más todavla lo son en el más alto grado

, Sobre este punto me permito remitir a P Glbert L mventlon d'un
genre flttéralre en Au commencement ela/enl fes Acles des a(JÓlres
Lumlere el Vle 153/154 (1981) 19-33
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LEXICO

ACCION.- Caracteriza fundamentalmente a cualquiera
de las formas de relato popular y al comportamiento
de sus héroes principales. Prevalece sobre el discurso
o las consideraciones psicológicas, aunque no ex­
cluye la palabra ni una verdadera coherencia en el
comportamiento.

ACCION DE COMPlICACION.- En el relato popular
simple, el autor o el narrador puede retrasar la
reacción introduciendo algunos hechos que, sin
cambiar el término del relato, prolonguen la espera
del lector o del oyente. La acción de complicación
es más propia del cuento, en donde resulta constitu­
tivo lo imaginario, que de la leyenda en donde se
conserva la pretensión de verdad histórica. En el
Tela\o oe la" a""a" oe Saúl, pOl eiemplo, la" oDieóo­
nes de Saúl a la prosecución de la búsqueda, los
diversos encuentros antes y después de la visita a
Samuel constituyen otras tantas acciones de compli­
cación (1 Sm 9, 5-13; 10,2-13).

ACCION DE PRESENTACION.- Es la acción de apertura
de un relato popular que pone inmediatamente en
escena al héroe principal o a los héroes principales
del relato. La acción de presentación ha de ser capaz
de dar suficientes datos sobre el héroe o los héroes
(nombre, origen, situación ... ) que permitan al lector
o al oyente deducir algunos rasgos de carácter (va­
lentía, habilidad ...). En la escena del juicio de Salo­
món, la acción de presentación está constituida por
la apelación de las dos prostitutas ante el rey y por
sus diferencias sobre la identidad del niño muerto (1
Re 3, 16-23).

CICLO DE lEYENDAS.- Se designa de este modo la
agrupación de varios relatos populares en torno al
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nombre de un personaje y unidos entre sí por vín­
culos más o menos estrechos. El vínculo más utili­
zado es el del desplazamiento del héroe de un lugar
a otro en el que se sitúa un relato distinto. En el ciclo
de leyendas los relatos conservan generalmente su
autonomía y siguen obedeciendo a las leyes del
relato popular, por lo que pueden ser considerados
aparte sin que cambie sustancialmente su sentido. En
los libros de Samuel y de los Reyes no se encuentran
ciclos de leyenda en sentido estricto, que puedan
compararse con los ciclos de Abrahán o de Jacob en
el Génesis, ni siquiera con los de Gedeón o de
Sansón en el libro de los Jueces.

CUENTO.- Es el relato que se narra ante todo para el
placer y la distracción del narrador y de sus oyentes
y que reconocen como tal ese narrador yesos oyen­
tes; por ello se distingue radicalmente de la leyenda.
Tanto por sus motivos como por su construcción
obedece a unas leyes precisas. Como las otras formas
de relato popular, puede ser sacralizado. En nuestros
libros de Samuel y de los Reyes es típico el relato de
la búsqueda de las asnas por Saúl como ejemplo de
cuento (1 Sm 9-10.16).

ETIOlOGIA, ETlOlOGICO.- Se dice de un relato, de
una leyenda o de un cuento destinado a explicar el
origen de un monumento, de una costumbre, de una
expresión, de un entredicho, etc.

HEROE PRINCIPAl.- Es el héroe que lleva la acción del
relato popular (leyenda, cuento, relato sagrado, le­
yenda real). Siempre es positivo y todo le sale bien,
sean cuales fueren las dificultades que tiene que
superar. No se le juzga desde un punto de vista



moral, SinO en funClon de la fuerza o habilidad que
es capaz de desplegar para salir de un mal paso La
posibilidad de un fracaso del héroe prinCipal puede
consIderarse como una de las señales de paso a la
historia En este sentido es caracterlstlca la evolución
que se da en el Ciclo de Ellas entre su aCClon en
Sarepta y con los profetas de Baal por un lado (1 Re
17 y 18, 20-40) Y su actitud que le hace emprender
la marcha haCia el Horeb por otro (1 Re 19, 1-8)

HEROES SECUNDARIOS.- Por constitUir el público de
los relatos populares, no tienen ninguna Intervenclon
decIsiva en el curso de la aCCión Están al serVICIO de
esa aCClon, aSI como al serVICIO del héroe o de los
héroes principales como SI fueran comparsas suyos
Pueden considerarse como tales las «Jovenes» con
que se encuentra Saúl con su criado a la entrada de
la ciudad (1 Sm 9 11), o el «todo Israel» que
reconoce la «sabiduría diVina» de Saloman (1 Re 3,
28) Sea cual fuere su número, son tratados como SI
fueran una sola unidad

HISTORIA-lISTA.- Con esta expreslon se entiende la
forma de historia que consiste en trazar una lista de
las hazañas de un soberano, tanto SI se trata de sus
VictOriaS, de sus construcciones de ciudades o forta­
lezas, de sus palaCIOS y de sus templos, como SI se
trata de la lista de sus ofiCiales y admln Istradores El
Egipto faraónico con sus estelas, columnas y paredes
de sus tumbas, Mesopotamla con sus tablillas y
prismas de arCilla o de piedra ofrecen abundantes
ejemplos de esta manera de escribir la historia Se­
meJante forma de historia, SI bien es muy sumarla y
unilateral, presenta Sin embargo muchos documentos
y datos de utilidad, aunque pase por encima de las
sombras y de los fracasos

Por extensión, se puede entender como historia-lista
cualquier forma de historia que seleCCione los he­
chos y los personajes para consagrar una versión
ofiCial que ponga de relieve a un soberano, un reinO,
una InstltuClon, etc En la biblia, un ejemplo típiCO
de esta forma de escritura de la historia se encuentra
en el conjunto de la historia de Salomón (1 Re 3-10)

LEYENDA.- QUizás no eXista ningún otro tipO de relato
popular tan difícil de definir En prinCipiO, se reco­
noce en ella un «nucleo de verdad» envuelto en una
amalgama de ImaginaCión En realidad, la mIsma
palabra leyenda se basa en un malentendido, porque
la leyenda es una historia en la que cree aquel que la
cuenta y para el cual se trata en ella realmente de
una historia, mientras que resultará falsa y será de­
sIgnada por tanto como leyenda por aquel que la
escucha En otras palabras, la misma utlllzaclon de la
palabra sltua más bien a qUien la emplea que a la
naturaleza del relato que sirve para designar Por eso
mismo la leyenda puede tener algo que ver al mismo
tiempo con la historia, con el cuento y hasta con el
mito Pero SI no guarda relaCión con lo puramente
hiStÓriCO, para lo que no ofrece sufiCientes garantías,
tampoco puede redUCirse a los géneros literarios que
tienen como patrimonio lo ImaginariO, como el
cuento Desde hace má~ de un siglo, los investiga­
dores han distinguido diferentes tipoS de leyenda,
según los lugares que evoca o en los que es narrada
Para muchos de ellos la leyenda constituye el relato
popular por excelenCla y nasta «la nlstona de los
pueblos Sin eSCrItura» (Gunkel)

LEYENDA REAL.- La leyenda real es la aplicaCión a un
soberano de la forma popular del relato, a fin de
convertirlo en un héroe digno de sus subdltos Cons­
tituye, dentro del marco redacclonal de su histOria,
lo que se podría llamar su Inve~tldura literaria (y
sagrada) Puede provenir de relatos antiguos o tradi­
Cionales que se aplican al nuevo soberano Por
ejemplo, el relato de las asnas para Saul (1 Sm 9-10,
16), el relato del combate de DaVid contra Gollat (1
Sm 17) y el JUICIO de Salomón (1 Re 3, 16-28)

OBJETOS DE LEYENDA.- Hay que entender con esta
deslgnaclon, bien sea un objeto en el sentido propiO
de la palabra, como una espada o un escudo, bien
una frase o una expreslon con los que se han engan­
chado uno o varios relatos destinados a e~plicarlas o
a conservar su recuerdo La multiplicidad de relatos
sobre un mismo objeto es naturalmente el mediO
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más seguro de reconocerlo como tal y por consI­
gUiente de distinguir muchas veces un elemento de
cuento o de leyenda de tipo etlologlco Por ejemplo,
la «espada de Goliat» (15m 21, 10 y 22, 10), la frase
«1 Hasta Sau I anda con los profetas'» (15m 10, 12 Y
19, 24)

RE-ACCION.- La re-acClon constituye la segunda parte
del relato popular simple que desemboca directa­
mente en la concluslon Es ella la que constituye
propiamente hablando el relato, colmando la espera
del lector o del oyente Lo normal es que no sea
capaz de prever el resultado, aunque habrá de reco­
nocer a posterlorl su vlnculaClon necesaria con la
aCClon de presentaClon Así, en el relato de la consa­
graCión del Joven David (15m 16, 1-13), la re-acción
está constituida por el rechazo de Samuel de los
hiJos de Jesé, obligándole a mandar a buscar al más
Joven (16, 6-13)

RELATO POPULAR.- De manera general se entiende por
relato popular cualquier forma de relato, bien histó­
ricamente verdadero o verosímil, bien Imaginario en
diversos grados, constrUido fundamentalmente según
el siguiente esquema -una introducCIón y una con­
cluslon claras, que permitan eventualmente recono­
cerlo dentro de un contexto y separarlo de él-, una
aCClon de presentacIón que ponga en escena a los
héroes, capte su pSicología y exponga su sltuaClon,
-una re-acCión producida por la acción de presenta­
Clan y que constituya el relato propiamente dicho
En su acción preponderante respecto al discurso o
las consideraciones de orden pSicológico, pone en
escena a los héroes prinCipales y a los heroes secun­
darios El numero de héroes prinCipales es general­
mente de dos o tres, raras veces de cuatro, se les
designa por un nombre Los héroes secundarios per­
manecen en el anonimato y son tratados como una
unidad (el pueblo, la gente)

RELATO SAGRADO.- El relato sagrado pertenece al re­
lato popular en la medida en que obedece a sus
leyes generales de compoSICión, pero se distingue de
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el por las alUSiones religiosas y sobre todo por las
intenCiones que designan al héroe principal como
elegido de DIos Puede estar compuesto de un relato
inicialmente popular profano, pero sacralizado pos­
teriormente, bien sea por la IntroducClon de alUSIO­
nes religiosas, bien por la transformaClon profunda
del relato y de la naturaleza de los personajeS Es
lógico que la mayor parte de los relatos populares en
la biblia y espeCialmente en los libros de Samuel y
de los Reyes se convirtieran en relatos sagrados
mediante una sacralización más o menos exterior,
Sin exclUir algunos relatos inmediatamente sagrados
que no tienen más que una relaCión muy lejana con
el relato popular El cuento de las asnas de Saúl (1
Sm 9) y el combate de David contra Goliat (15m 17)
son por diversos títulos y en diversos grados unos
relatos populares sacralizados, mientras que la pro­
fecía de Natán (25m 7) o el sueño de Gabaon (1 Re
3, 4-15) pertenecen al relato sagrado separado de
todo vinculo popular

SAGA.- Ha sido un abuso de lenguaje, debido a un error
de traducción (de la palabra alemana Sage, que en
nuestro lenguaje contemporáneo deberíamos tradu­
cir por <<leyenda»), lo que ha hecho que algunos
exégetas hayan tomado la costumbre de aplicar este
términO a ciertos relatos o ciclos de relatos de la
biblia De manera específica el términO saga es la
«denominación dada a las narraCiones épico-legen­
darias propias de la antigua literatura nórdica»
(Nueva EnCIclopedIa Larousse, 1981, 9, 8766)
Cuando se conoce la naturaleza de la saga (ef Regls
Boyer, Les Sagas Islandalses Payot, París 1978), no
se puede ni mucho menos aplicar este términO a la
biblia (que parece, por otra partl' haber sido, SI no la
inspiradora, sí al menos un modelo redacClonal)
Hablar de saga en la biblia es por tanto tan falso y
anacronlco como hablar de western para el libro de
los Jueces, por ejemplo (') Por consiguiente, no
podemos menos de lamentar en la traducClon fran­
cesa reciente de un léXICO bíblico la continuaCión de
un error semejante, amparado en el nombre de Gun­
kel que no aplicó nunca este términO a la biblia.
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ese autor que se permite juzgarlos con tanta libertad? ¿Con qué criterios?
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